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Mientras de las «iiiversidades de Kspaña salían 
Iros poetas de íiiies del siglo W l J l : letrados ó 

islicos que hermanaban otros estudios con el 
U poesía; sectarios tos mas de la filosofía de aquel 

. si bien algunos juntaban lo sumiso con lo irre­
al paso que otros anhelaban ver crecido el 

r del pueblo y menguado con el de la iglesia el 
^rono; empezó á darse á conocer un poeta mozo, 
♦seasos estudios; hasta entonces sin opinionesl 

cosa alguna , y solo ron deseo de vi>ir bien y 
tejado: militar de profesión, pero para vestir 

iforme y no pora manejar la espada, sin que por 
'*tdiga que desdijese de su profesión su aliento. 
®snlo se indica que vivía principalmente en el ocio 
••corte: de ingenio agudo: de sal cáustica: no 

de imaginación: diestro y fácil en versillcar: 
ado en buscar consonantes, punto descuidado 

los versilicadores de aquellos dias; compositor de 
as á la sazón caídas en desconcepto; repentista; 

*'«Tia de la clase de poetas que frisa con la de co- 
“os. Sus versos gustaban sobremanera á la gente 
^rto saber y gusto poético no acendrado, y á las 
"iores que á ía sazón en España estaban poco edu- 

y ademas eran mas adaptables á la música que 
otros sus contemporáneos, y por eso gozaban 

Privilegio de '" r  cantados. Andando el tiempo 
-'ó el tal poeta en fama y en mérito también , y 

ocupo un buen lugar en lo que se llamaba 
Parnaso entonces don Juan Bautista Arriaza. 

^  el sugeto de quien ahora se va aquí hablando. 
General es creer que para ejercitarse con acierto 

ijl* Poesia. ó á lo menos piirá descollar como poeta 
® Rienc*stcr instrucción vasta y profunda. El

Eijo nec sludíum sine dh iíe vena 
-Ve<; rude quid prosU video ingeniwn

está en boca de todos. poniue la autoridad de Hora­
cio, que es razón r enerar hasla lo sumo, para algunos 
tanto vale cuanto un dogma religioso. V todavía no 
contentos varios critieos con el te\to  que se acaba 
lie citar apelan al

Scribendi recle sa¡>ere est el priiicipitiin el fo m :

entendiendo el snpere por saber y no como otros por 
buen seso. Pero en nuestra edad de herogias , si to- 
d.Tvia Horacio en crítica vale loqueen  religión los 
santos Padres, no tiene ya autoridad que pide fé y 
obediencia como la de la Sagrada Escritura. Ello es 
que Irá habido grandes poetas con escasa instrucción. 
'no tenia mucha Guillermo Shakspeare, y en cali­
dad de poeta puede ponerse en parangón con los pri­
meros. Casi en nuestros dias manejando la reja de un 
arado se formó en Escocia Uoberto Burns, poeta sin 
duda de primer orden. El francés Beratiger no sabe 
latín, y por consiguiente fue en su niñez de pocos 
estudios, como nacido y criado en condición humilde 
y pobreza. Al cabo lo instrucción es relativa, y en 
ella lo poco ó lo mucho varia con las circunstancias, 
sin contar con que al tasarla hay quien lo hace sm 
facultades ni c.ilidades competentes. Pero es conoci­
do que hay una vur que sale del alm a, y unos con­
ceptos á que llega en sus vuelos mas osados la fanta­
sía , que no han menester el estudio, si bii;tt con el 
aprenden á expresarse de! modo conveniente.

Sin embargo ios poetas sin estudio.  ̂son por lo 
general gente de condición humilde , que, alejados 
de la sociedad , viviendo en una esfera inferior á lo 
levantado de'sus peusamientos, están en frecuente y 
estrecho trato consigo mismos; con lo cual nutren 
el fue-’O divino que en su interior arde, y los está 
abrasando. Distínguense por lo vivo de sus afectos, 
por lo arrebatado de su fantasía , por cierto deleite 
en observar la naturaleza, y por hallar relaciones 
entre el mundo exterior y el interior; obra todo 
ello de aquel á quien no distrae el trato con gente 
mediana y los goces siquiera moderados.

Los hombres de estudios profundos pueden asi­
mismo ser poetas de primer orden, si en ellos ayu­
da lo natural á lo adquirido. Un prodigio de ciencia 
era Dante tai cual se hallaba el saber humano en 
aquella su edad, sin que dañe su erudición á lo ve­
hemente y hondo de sus afectos, á lo vivo de su 
iinaginacioii, ó á la sencillez y valentía con que de­
clara lo que concibe. Tampoco lo sabio quitó á nues­
tro Fr. Luis de León, lo apasionado , lo tierno, lo

fogoso. Basten los ejemplos dados por via de iluslia- 
cion con ejemplos de las doctrinas antes sentados.

Don Juan Bautista Arriaza, no estaba en el caso 
ni de los no educados ni de los bien instruidos. 
Hahia nacido y criádose en condición mediana ¡hijo 
de pudres nobles, tratando con personas cultas; y 
en el colegio de artilleria donde fui: cadete , y en 
el cuerpo de la real armada, hubo de adquirir algu­
na instrucción, la cual fué sin duda dilatando con 
varia lectura. Sabia el francés y el italiano y llegó 
á aprender un poco el inglés, y si no hay razón para 
tenerle por buen latino también es de suponer, ha­
blando al uso común, que no ignoraba el Musamusa-, 
y aun mas allá de la «puente» del Quis vel qid había 
pasado. Faltábanle pues las condiciones que á los 
poetas que lo son por mero Impetu y don natural 
dan una índole peculiar, y mérito subido. Tampoco 
tenia las que se ganan entre los libros, cu aparta­
miento del mundo, en las aulas, entre hombres 
dados á los mismos estudios, censores á un tiempo y 
estimuladores de los trabajos que entienden y de que 
participan. En suma, la atmósfera en que vivía Arriaza 
era la de las tertulias; la de lo llamado el mundo- 
donde no se ven las escenas de la naturaleza , y de. 
los hombres se conocen mas que las pasiones loŝ  
modales; atmósfera en que la planta poética nunca 
crece mucho, ni vive lozana, ni da frutos en sazón 
completa.

Á'sin embargo, .Arriaza tenia algunas dotes de 
las que son consiguientes á la falta de estudios, 
porque era mus espontáneo. mas fácil, mas abun­
dante que suelen serlo los hombres de mucha ciencia 
y como menos temeroso de pecar contra las leyes 
del severo buen gusto, al paso que incurría en las 
faltas mostraba en sus obras ciertos méritos que el 
melindre délos sabios de cierta laya y doctrinas con­
dena. No era romántico, ni supo que los hubiese 
hasta sn vejez, cuando había pasado para el el tiem- 
no de abrazar sectas nuevas; pero se separaba en la 
nráctica v hasla en la teórica del rigorismo pseudo- 
clásifo de sus dias, arrimándose á los copleros (que 
son parte y no del todo despreciable del gremio poé­
tico' en tiempo en que los poetas españoles apenas 
versificaban.

Cada autor, cada poeta tiene sus calidades natu­
rales , sus méritos y deméritos, sus puntos altos j  
bajos, sin contar lo que debe á sus circunstancias 
y lectura. En Arriaza predominaba el ingenio: ha­
bía un tanto de imaginación, y de sensibilidad poco 
ó nada. Sus descripciones, sus afectos todos son 
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del hombre de mundo, del siglo, pues en cuanto á 
pintor líi naturaleza externa, si lo emprende alguna 
vez, lo liacé en términos vagos 6 indistintos, y cu 
cuanto al efecto de las escenas de la creación cu el 
alma del liombre, apenas le siente o expresa. Sus amo­
res son de los que pasan dentro de las ciudades y se 
signen en los paseos: si es licito valerse do una frase 
vulgar, Rcortejando.» Entrado ya en años, vínola 
guerra de España contra Napoleón a hacerle poeta 
patriótico, y desempeñó bien esta tarea, aunque en 
sus versos mas se encontraba mal humor contra los 
enemigos, y participación en los afectos comunes á 
la sazona sus compatricios, que un fuego de amor 
patrio vivo por demas é intonso. Aun en sus compo­
siciones patrióticas mas ¡tigtuiioso que a[)us¡oiiado, 
equivocaba ó mezclaba el juguete con la imagen 
grande y sublime, y así en la profecía del Pirineo, 
una de sus obras mejores, se dice. que á los defen­
sores heroicos de Zaragoza estaban

sobre sus sienes fieles
lloviendo á un tiempo bombas y laureles:

lo cual pintado baria un cuadro ridículo; y discurri­
do prueba poco calor y no mas gusto en quien 
pensó y se expresó de tal modo.

Como agudo, Arriaza se dedicó á la sátira, propia 
composición de poetas no muy tiernos, y criados y 
viviendo siempre en el trato del mundo. En los cam­
pos y á la vista de la naturaleza se arrebata en el 
hombre la imaginación ó se excitan los afectos; y so­
litario y comunicándose consigo mismo Ic viene á 
suceder otro lauto porque en lo interno y externo 
son demasiado magnificos el mundo y el alma para 
dejar á quien medita en ellos tiempo de pensar en 
las ridiculeces que afean la sociedad y de ella misma 
nacen.

Arriaza era pues de ia familia de Botleau y de 
Pope, aunque este último á veces dió muestras de 
apasionado, como por ejemplo en su carta de Heloisa; 
pero en las familias hay semejanzas y diferencias, 
conservándose algo de las primeras en medio de Jas 
segundas; y asi no hay motivo de negar el parentesco 
entre el francés. el ingles y el español, porque no 
tuviesen entre sí la identidad de mellizos.

No era Arriaza un Horacio, en quien á pesar de 
su filosofía epicúrea, de su vida cortesana, de sus no 
sanas costumbres, de su amor al trato del mundo, 
asoma sensibilidad profunda como la de aquel á quien 
se le soltase una lágrima en el punto en que lleva á 
lo sumo el entregarse al deleito. .VI revés, aspiraba 
á ser sensible . y la ceguedad de su alma no le con- 
senlia ser mas que ingenioso, siendo como aquellos 
á quienes en las mayores penas se descubre cierta 
serenidad y prontitud de ingenio, saliendo cou una 
agudeza cuando de ellos seria solo de esperar una 
expresión de afecto apasionado.

En sus últimos dias leyó mas .Vrrioza, pero no 
llegó á tener principios fijos degusto, pues fluctuaba 
entre doctrinas varias, y, siendo de condición irascí— 
hic, propendía ú condenarlas todas unas tras de otras, 
por condenar á sus mantenedores. Asi alababa el 
Desden con el Desden y á Rita Luna , incomodado 
con el favor que se dispensaba al duque de Peiitliie- 
^re, representado por una niña de reten, y veia el 
punto primero de la tragedia en

zon lo excesivo de, su valimiento; y le habió celebrado Irada en el campo de la política, en que ahora

las lágrimas de Tito v Berenice

ó en cl

alma de Fcdrac' infierno ile Hermionc

alabando al mismo tiempo á Aa/m y J/ore/o, y que­
jándose de que por la moda hubiesen sido desechadas

mas que otros. Pero en la guerra contra los france­
ses fué como queda dicho patriota puro, y nadie hizo 
mas versos que él sobre aíjueila guerra.

Posteriormente se declaró contra los innovadores 
apellidados liberales, y fué su enemigo franco en la 
bueno y mala fortuna, pues si los denostó cuando 
estaban caídos, no los lisonjeó cuando los veia triun­
fantes. I na excepción solo hizo á esta regla. En un 
convite dado por unos amigos al señor don Luis de 
Onís que, recien publicada en España en 1820 la 
Constitución de 1812, iba de ministro plenipotencia­
rio de nuestro rey á la corle de Ñápelos, compuso 
.Vrriaza unos versos de repente, según decía , pero 
llenos de aparente eiiUisiasinn y abundantes en estro, 
y en hermosas imágenes, sobre tener sus dotes natu­
rales de fáciles y sonoros. Pintaba allí al env iadn como 
que iba nuestra revolución

á ParténopcáaniiiHiar,

y anadia:

.V Parlénope que aun gime 
entre floridas cadenas 
y aun la adulan sus sirenas 
con cantos de esclavitud.
Tú........................................
serás, y español Tirleo 
que las alce al alto empleo 
de cantar patria y virtud.

Y mas allá había una hermosa imágen y no me­
nos bello símil, pues al pintarse que se veia en 
Ñápeles

Lanzar tronando el Vesubio 
de ardientes...............diluvio
hacia la etérea región

ocurría el pensamiento de que

Tal dirás la patria mia 
vió de Riego el horoismo, 
precipitando al abismo 
las moles de su opresión.

ten
poderlo remediar se mete quien piensa, liahla,í>'í^* 

xribe ú obra, pocohayquc añadir, vueltos úla re? "1'*''̂  
literaria, á lo que de .Vrriaza se ha diclio.

Entre los poetas españoles de su tiempo le t 
de justicia un asiento distinguido no de los r 
altos ni de los bajos tampoco, sino algo aparto 
donde están y deben estar sus contemporáneos. E  ̂
tre los versificadores y rimadores descuella, auá(| 
hoy ya esta parte mecánica de la poesia, descuii 
cuando él escribía, es cultivada con acierto y la 
miento sumos. El ingenio ó aquella parte de élj^ 
los franceses llaman esjyrit y ios ingleses vrit laiA “  
es prenda poética y lo fué sobresaliente en Arm 
La ¡maginaeioti que remonta mucho el vuelo »( 
la suya, pero tampoco de imaginación estaba y] 
Ternura no hay que buscarla en él, ni aun cuaiidolj'^'^'^' 
y es de creer con sinceridad á su hermano 
la guerra, y menos en sus amores puros galai 
E s , pues, lo que llaman los franceses ¡tóete, de, si J 
pero muy perfeccionado , muy superior á los 
clase, la cual no es de gran valía. Por eso i'valié 
nos del lenguaje clásico) [¡ene lugar en el Panu 
modo que á quien sobresale por demas en ociq» 
nes inferiores suelen con razón concedei'sc losl f j ” 
res de un cuerpo, al mal no pertenece del loi 
ilel que sin embargo por la naturaleza de, sus ik 
cimientos es acreedor á ser mirado como jiarte.

Avtoxio .Vi.c.vi.x (ía i.iamv.VIAJE A TOLEDO.
A u t i c u l o  i .

y  hasta el final, aunque mas tenia de obsequioso 
á la beldad y de galante que de patriótico, todavm 
pecaba por conceder divinidad á lo que .Vrriaza re­
putaba infernal ciertamente, y á lo que después cou 
mas sinceridiid llamó harpía. Porque hablando de la 
liúda hija del señor Unís, doña Clementina, asegu­
raba que

no puede ser mas divina 
la imágen de libertad.

Singular fortuna fué la de esta composición que 
en el autor fué un .desgarro. El gobierno de Ñápeles 
tuvo de ella noticia y se llenó de susto y congoja, y 
publicó que el ministro de España le venia á revol­
ver el estado, y dió por prueba de su aserto y jus­
tificación de su temor la de los versos aqui citados; 
calificando al ex-cortesano y entonces todavía anti­
constitucional poela. de Jacobino; y de resultas de 
todo ello no consintió al señor de Onls pasar á su 
destino, ponicmlo dificultades á admitirle y obli­
gándole á detenerse en Roma. De allí á poco, para 
mayor singularidad, rompió una revolución en Ná-

Sídí noí qurJa miMiro. U

tolvo de nueslros anli'pi>;ula 
ollamiis c<in |i|iiiitaindifureo» ,

gucid,) Rnma rn prandez! pax Ll
en nulidad prcsei.te, lro|itzaP 
nuestra m aícha, á donde quien '
nos voleamos, con rastros de gn m.| 
za ... Con alo rtosasru inas... üfS

ftf.J.DK LAnas.

n

Eldescontentoyel disgusto general quedomina 
los individuos de todas lasclases déla sociedad, ti | 
(Irá su origen en causas que Jos filósofos observado ' 
podrán tal vez determinar con m asó menos aciei 
no es nuestra intención escudriñar estas causas, s 
hablar de sus efectos. El pobre está descontento 
serio: esto no causará seguramente gran extrañi 
pero la debe causar que lo esté el rico. Está disgu/: 
el amante correspondido, y descontento el desdcTu 
|3Jas motivo tiene el primero en nuestro concepto: ^  , 
¡desdenes son eslabones que se rompen de una cad fl^^  
iV los favores son cadenas que nos echan pocoá poo jjigj 
que acaban poresclavizar nucstraalma. Doscontci 
están periodistas ydipiitados de la oposición, por 
no llegan al poder, y disgustados los del poder por q
les hacen la oposición. De esta incomodidad iinive! ji;, 
de esta comezón del espíritu, nace que nadie se 
cuenlre bien en el pueblo donde está, porque cree 
en los otros lo hubia de pasar mt*jor. El que haliiU 
una provincia, desea venir á Madrid,} los de MaJ 6j,|,| 
aslquepuedcn.cscapaiiálasprovinciasrutiosmart y 
á París y á Lóndres en busca de sensaciones v de« «ríll- 
do, y otros huyen de esas grandes capitales busd iej „ 
la quietud del campo. Nadie está contento co» lo,, 

- isiierle... todos anhelamos lo que no poseemos,í les,’
poles sin ser ni promovida por el gobierno español ni ¡pisaverde bebe los vientos por la linda mujer de W  
deseada siquiera, pues le causaba embarazos gravesj Bruno, ylmiria de ella cien leguas, si don Rnim 
sin serle de ayuda, y cl señor de Onís pasó allá ¡cediera la m ujer, lo que baria probablemente * d? ¿|

sus piezas por «antiguas y ramplonas» 
para tener en vez de ellas

«francesas cucamonas.»

Toili» esto por indignación á los aplausos dados á 
la .tragedia de los Venecianos y á Matipiez.

Arriaza metió la hoz en el campo de la política, 
y no poco en los últimos años de su vida. Había sido 
cortesano del príncipe de la Paz, privado á quien 
pagaba el pueblo en odio fuera de toda medida v ra-

triunfante pnnlnalmente del modo y á lo que los 
versos dichos en el convite decían. Í)igno de verse 
era el apuro de .irriaza, al contemplarse tenido por 
lo que no era, y juzgada obra de su intención la 
que lo liabia sido de su flexible ingenio , y como él 
no adulaba á la revolución entonces triunfante, pro­
curaba con empeño justificarse de la nota de libe- 
rnlismo, liablatido al uso de aquellos dias. De la com­
posición como poeta debía estar ufano, porque es 
de lo bueno entre sus poesías, lo cual asimismo le 
acredita de mas diestro que concienzudo en conce­
bir y expresar sus afectos.

Después de esta digresión, que ha sido una ea-

iBruno de muv buenisima gana.
Disgustados nosotros, como los (lemas, resolví*̂

|distraernos, para lo cual pensamos asomarnos

í*ci<

la España, óal menos un pedacito de ella, v sali* 
de la córte para conseguirlo, pues quien crea que 
drid es España, solemne chasco se lleva. .

Aqui se ha tomado cl sistema de gobierno de 
naciones: las costumbres son francesas; ol 
cJiocolate ha substituido un plato, que algunos se 
cen la ilusión de que es el beaflek inglés, y esf*' 
ahora, con una taza de té, el desayuno de los 
dientes de Pelayo. Se eomopuchero degarban~»'^'K
rosecom eálas seis délo tarde, porque á es»

Ayuntamiento de Madrid



EL LABKRI^'TO. IT l

I kcii en Francia... Esto sellatnauna comida Iradii-
nM ? idel francés, y arreglada á la escena española: á la 

' fluina y mantilla, con que nuestras Inulas madrile- 
estaban tan bien, han substituido los trajes de co-

.Ai , 'v|ossüml)rentos,conqueestánmuymal.Todoes
i'raducido del gabacho: traducción es la coquclena,

’’ , mas (iiie algunas la interpreten con gran perfec- 
\  n' traducción son las comedias, auiuiue parezcan 

Mi’í  originales: traducción son los guardias mum- 
' '  ¿es de nueva creación; aunque no sepan ponerse el 
nrv L obrero á la francesa, que es en facha, y unos se le 
M  H íñala derecha v otros á la izquierda: traduc- 
•/í'-Sin es la guerra de Africa: traducción es el saludo 
! ííícérao está Yd.? línono: y Yd.?— Bien... g r a c ^
I jEsUs gradas han llegado en la ultima remesa.) 
i” " j  Convencidos de que estnr en Madrid no es estar 

t  ,J  ,Francia ni en España, y decididos, como ya hemos 
' dio, á salir á buscar un cacho de la segunda, en nn

aMcorriontc m esyaño, alas seis de la mafiana,
7  6 hicimos (i las ruedas , como otros se hacen á la

fe, y echamos ii andar en la diligencia.
• !■' Sonó el prim er latigazo con e! que un mayoral avi-

. Í55US ocho subordinadas muías que se pusieran en 
' ' arclm. Las muías eran españolas , y con esto esta 

Y asqucsulidentemonte explicado, que hahitiiadasal 
, ? ' ilshariü éste en ellas mas electo que pudiera produ- 

riin simple aviso, y eciiaron acorrer así ipiesinlie- 
.n el escozoren el lomo. Para ir a foledo. que es 
ámdc nos dirigíamos, cual<iuiera creerá que lo mas 
wclio os por la puerta de Toledo: eslo en efecto, 
iro el \ iaje se hacia en España, y en España nunca 

----- - va al iin del negocio ¡lor lo mas corto.
Desde el portazgo hasta Araiijiiez fui durmiendo 

nao un lirón, á pierna suelta . y tan profundamen- 
' que parcela yo juez que estaba en la vista de una

"ha, cuyo reo debiese ser sentenciado a muerte: 
é K que no sé lo que sucedió en el camino, aunque 
'"go oí (pie el primer tiro de millas, después de lia- 

sirn, ó conducido muy mal cuatro leguas mortales,
¿ relevado en Yaldem oro.

i, Llegamos á Aranjuez, v paramos en la fonda 11a- 
“'’íuáí «'Í’J de la 6’osím-sni, y á fé qno desearíamos (pie el 

hg abandonase la coshirn por atender a la cocino, 
U(s di(i principio la comida con unas sopas Je ajo, 

‘***' “ju aceite tenia nii olorcilio á patriótico, que desde^ 
irgo conocimos que habría figurado en los\as(vs de 

u de la iluminación de los festejos que tuvieron 
* lü ' “Syr con motivo del regreso de la Reina: asi 

Bbe de contentarme con un trozo de liebre, cuya 
r-sencia en la mesa , era el grito de libertad para 

■ '» ratones de la fonda. Sacaron en seguida dos 
-rdiccs; nosotros éramos (piince de mesa , y como 

del Caslaítur m> aconsejó
Para dos perdices, quince,

¿ «io que dijo, «á perdiz por cabeza» dos señores 
Wosque estaban ó la de la mesa, se conoce que 

'®*^ian la comedia de memoria . porque entre ambos 
— -despacharon , y nos dejaron á los demas á buenas 

'^hes.
Conocemos mucho lo que son periódicos en este 
, y 1> que es escribir aquí contra cualquier cosa, 

►a detenernos sobre esto , tío sea que venga á la 
^  ídjccion algún comuiiirudo de la fondista, desa- 

^»donos á guisar el bacalao * la vizcaína , ó dcmin-
^donos el artículo p-rspí/ícíosí) en prmier fl-rurfo.

^  F.l camino de Aranjuez á Toledo sigue por las 
billas del Tajo. Lásiima nos causa que este no no 

navegable hasta Lisboa, como es posible hacer- 
•^.y eoíno lo hubieran hecho ya franceses, mglc- 

' rusos ó chinos, si el rio fuese de su pais: el

vi este verano último otros pueblos quemados tam­
bién por las tropas constitucionales...Luego en esta 
bendita tierra no se lucen la guerra los partidos en­
tre s í, sino que todos se la hacen al pais, y siempre 
es el pacifico habitante el que queda arruinado.... 
Triste y amarga verdad que es el padrón mayor de 
infamia de nuestra época!:

A las cuatro en punto de la tarde llegamos a To­
ledo , pais clásico de albaricoques y locos, de espadas 
y mazapanes.

Ya estamos en Esparia! Aquellas basquiñas de 
estameña, aquellas mantillas iiuc usan las mujeres 
del pueblo, con su borlila p«*rpemliculanncnte sobre 
'la nariz: aquellas capas pardas y sombreros calafieses: 
aquellas mujeres rezando en todas las iglesias; aquellos 
confesonarios ocupados todos por penitentes: aquel 
comer todo el mundo á la una en punto: aijuellas 
figuras trigueñas, paradas eii la plaza, cou su cigarri- 
to en la boca, y/incícii'f'» /ícw/x», porque no tienen 
otra cosa ipie hacer... Aiiuellos son los restos de la 
aiitignu España...Madrid es un pueblo mal traduci­
do del francés, y que merece ser silbado. |

],a primera impresión agradable que recibe el 
viajero, es la excesiva limpieza que se nota cu todas 
las casas: la desagradable, las cuasias. Si alguno 
eslableciese una empresa para subir á las gentes con 
garriiciia de unas calles á otras, ese hombre se ha­
cia do oro.

Nos dirigimos primeramente al alcazar, y iiiv pai­
sano (011 fusil y sombrero calañés, nos impidió la en­
trada junto al puente levadizo : llamó á otro paisano 
vestido cou chaqueta, montera de pidiejo, una cana­
na que dehia estar vacia , y con nn paquete de cartu­
chos que le asomaban ¡lor el bolsillo del pantalón, dis­
putándose la vivienda con las puntas del cigarro y con 
los fósforos. Era el cabo y jefe de 1a guardia.

Este nos introdujo en el edificio. Al ver aquellos 
paredones derruidos, aquellos pilares que sostu­
vieron techumbres, ye! musgo (lue crece á su albe­
drío en el ancho patio (lue conduce a la escalera 
principa!, nadie creería que aquella fue un tiem­
po mansión de reyes y emperadores, si las armas 
(le Castilla y d  águila dd imperio, esculpidas entre 
arco y arco , no lo estuvieran recordando continua­
mente. A la iiilomperie y en un rincón de! ruinoso pa-, 
lacio, excitó nuestra curiosidad una inscripción puesta 
con carbón , y firmada por nuestro amigo el desgra­
ciado Larra.... Aquellos rasgos no los han destruido 
dos elementos, y una mujer destruyó á su autor....
Aquellas mal trazadas lineas . son las (jue liemos pues­
to por epígrafe á este artículo; ellas son Iri historia 

;Ouédecim05 del alcázar..? Dede! alcazar T oledano... ¿Que decimos del alcazar.. '  De 
Toledo to d o ... D é la  España entera! Ñ oquísim os dar 
un paso m as. sin consagrar un recuerdo al distinguido 
escritor que se le  habla consagrado al ed ific io , y tra­
zamos dos líneas debajo de las suyas.

V los cinco m inutos de esta escen a , ya nos había­
m os'perdido en los inmensos sótanos, los viajeros y 
uuestro cicerone, el guia de la montera de pellejo. 
Reconviiñraosle por su  impericia, j  nos dio por excu ­
sa que era la primer guardia que hacia a l l í ,_ y  que 
no tenia obligación de saber m quien construyo aqufr

lia casa, ni por dijiide se entraba, ni menos por donde 
‘se salía: y no le faltaba razón.

Bien pudiera haber un dependiente destinado al 
efecto en tales edificios, pues ni el gobierno le da el 
rancho al cabo para que abandone la guardia, ni al via­
jero le da un duro para que le pierda en las cuadras, 
'donde tenia los caballos el rey don Pedro.

No pensamos detenernos ú hablar de la catedral y 
de las preciosidades que encierra, ni bastaría un tomo 
en folio á explicarlas: aunque por el pronto nos 
contentariamos con que huliiese un cuaderno, pues 
el canónigo que nos enseñó las rolii|u¡as, nos dijo que 
les daba vergüenza no poder dar razón ni aun de los 
autores de los cuadros, porque ellos nada sabían.... 
*Casi casi ¡o mismo que en el alcazar. Nos llamóla 
atención el célebre Juan de las Viñas, que es un niño 
Dios de oro macizo; pero nos la llamó aun nuiclio mas 
el que su tocayo J’iinn de ?(i LiTífl le dejase allí cuando 
arrambló con los alhajas de iglesias y comentos.

I.as banderas ganadas en la batalla de Lejianto, 
están arrugadas, como r(vdillas, y tiradas debajo de 
una mesa en un cuartucho de la catedral. Esto no 
necesita comentarios.

La tan nombrada campana de Toledo, es lo que se 
llama una soberbia pieza: la olmos sonar estando jun­
to á ella , Y e! ruido no corresiioiide al tamaño: está 
visto que i’n el mundo para dar una gran campana­
da , lo que menos falla hace es la campana.

Nos dirigimosen seguida á la orilla del rio, al sitio 
áotñh folgabn el reg Rodrigo con la fermosa Cabn, 
cuando eí Tajo tenia con él sus ratos de conversación; 
y entramos á ver de paso la célebre fábrica de espadas.

Si bien no podemos menos de estar muy recono­
cidos ó la suma amabilidad con que en todas partes 
nos facilitaban cuantas noticias deseábamos, debemos 
«in embargo hacer particular mención de la finura y 
cortesanía del brigadier don Pablo de la Puente , di­
rector de la fábrica, á quien se deben tantas mejoras, 
siendo la principal la de haber mandado construir 
una colección Je espadas—modelos, de cuantas clases 
se han usado en España desde el siglo I , cuya pe- 
(iiieña armería, por el buen gusto en el órJen de la 
colocación, recuerda involuntariamente los salones de 
la torro de Londres.

De fiO á 70 obreros que trabajan ahora en la la- 
hrica, se ocupaban en la construcción de los machetes 
scuiii el nuevo modelo, para la arlilleria de Manila.  ̂

° Estábamos en semana santa, y el jueves fuimos á 
visitar los moiniracntos. N'o tenemos idea de nijiguna 
ciudad del mundo que proporcionalmentc al numero 
de habitantes, tenga mas iglesias que Toledo. Pasa­
ban de ciento veinte las que habla hace pocos anos, 
conteniendo la ciudad loOüO almas . inclusas las de 
cántaro • en la actualidad hay muchas menos almas y 
menos iglesias: no obstante, puede asegurarse que 
existen mas templos para los feligreses, que generales 
para el ejército español, y eso que le toca un mariscal 
de campo, en lugar de capitán, á cada compañía.

El viernes le jestinamos á la inclusa . hospital de 
afuera, casa de locos, y colegio de doncellas nobles. 
Estos y otros varios establecimientos formaron el ob­
jeto de nuestro segundo articulo.—Ji-vx del Pekai...

5 7  rusos ó chinos, si el no tuese ae su país. ii 
tiene la desgracia de ser español, y le sucede lO 
á todos y á todo en España, (¡ue nadie se acuerda 
para nada úüi. l'n  extranjero proyectó la nave- 

?*cion y la ensayó él mismo en un pequeño harqui- 
: cuando llegaba ú un sitio donde escaseaba 

Bgua, se echaba el buque debajo del brazo , y 
*'?“ia á'pié por la orilla... De este modo cualquiera 

embarcado por todas partes.
Ni un pueblo, ni una casa se encuentran en es- 

*»* siete leguas, pues no son pueblo ni casa siquiera 
t,A '¡"as paredes ruinosas, delante de las cuales nos 

'‘«tuvimos á mudar tiro. Pregunte que era aijuello. 
 ̂ me respondieron: «las ruinas de un edificio que 

'‘"«mó la facción carlista.»—Recordé en aquel mo- 
*"«mo que en Guipúzcoa , y en la linea de Hernani,

F M  S E M A M

’-'eir-r -S iíS * ^

m MADRID.

A R T I C U L O  S E T I M O  ( D  A  U L T I M O .

i s i  como no está bien nombrar la soga en casa 
del ahorcado. ni atarse la venda cuando otro tiene La

(1; Véasela n o t a núm. 2 .

P r im e ro  '3', de 1» se» * "*  P*”  ™ '«>

herida, tampoco está mal ponerse en guardia antes 
de que’á uno le pongan , y entrar regañando;cuando

(2) Véase la notanúm. 1.
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uno sabe que le han de regañar los qae están dentro; 
que aquí el que no corre vuela , y todos van ai que 
mas pueda. Parecía regular que los lectores fuesen 
los primeros en decirme que el articulo del Domingo 
lio debía haber sido el último: pero como yo no había 
de callar á semejante desatino. y á despecho de la 
Academia Etipañola, y del P. Terreros y liel Panléxi- 
co, y de cuantos digan'qiie el domingo es el primer día 
de la semana, les había de decir que estaban equivo­
cados : lie creído de mi deber ahorrar cuestiones di­
ciendo de una vez que «Dios hizo seis dias para el 
trabajo y creó el sétimo para el descanso » Si los 
hombres quieren enmendar la plana al Autor de la 
naturaleza, empezando la semana por el dia fesliio 
para descansar el sábado, allá se Jas hayan con el 
Santo Olicin. \  mí me parece que si el domingo ha 
de ser primer dia do la semana, no debe destin.irse 
para cl descanso, pues ¿de qué ha de descansar el que 
no está cansado?

Finalmente. señores académicos, dense Yds. á 
razón, antes que los quemen por judaizantes, y dí­
ganme por su vida , ó por el Génesis, que es buen 
testigo: si «la voz del pueblo es la voz de Dios» y la 
costumbre hace ley, y los refranes son sentencias, y 
las sentencias leyes, y aquí no hay mas cera que la 
que arde, y no ardo ninguna, y al que me cntiendu 
le doy un cuarto, y cl vulgo dice: «buen principio 
de semana yle ahorcaban en lunes,» y el lunes, cuino 
iba diciendo, hay toros, y el domingo encierro, y 
Jovcllanos dijo pan y toros, y de ese nudo empieza 
la semana con caernos y acaba con astas, y no liay 
razon para que yo me pierda en este párrafo. ¿Por 
qué lian do sostener Yds. que el domingo es el pri­
mer dia de la semana, siendo el último... comoqueda 
demostrado ? Pero yo me alegro que no hayamos es­
tado conformes en el urden de la semana, porque 
mientras he contundido, triturado, pulveriz.ido le- 
vigadü y evaporado la idea de Yds., han ido llegando 
las mías, ha pasado la noche del sábado, y ya estov­
en guardia para ver cómo amanece el domingo.

La misma idea tenia yo (ysenliria que no me cre- 
jesen los lectores, porque es la pura verdad' de lo 
aurora de los dias festivos que los habitantes'de las 
aldeas pequeñas tienen de los reyes, que se los repre­
sentan de quince ó mas pies de estatura; camaleo­
nes en las necesidades de la vida, y séres privile'>ia- 
dos en un todo para las funciones vitales. Figurábame 
yo que el so! dominguero no empezaba por dorar las 
cúpulas de jas torres, como el astro cálido de los dias 
de labor, sino que se anunciaba haciendo piruetas, 
y cantando bajito, aquello del alegrémonos, alegré­
monos-, justo es que nos alegrémonos-, pero cuál fué 
mi sorpresa, cuando me di á observar ese fenómeno 
(llovía por mas senas) pasando en vela toda la noche 
de un sábado, y me convencí de que los Domingos 
vienen al mundo, no como los Juanes y los Pedros, 
sino como los sábados y los lunes, pues por mas vuel­
tas que yo daba al calendario, ni dejaba de llover, ni 
de ser domingo. Dejé en paz á los astros, bajé la vista 
hacia los mios, gente de infantería, y vi que los hom- 
h res, ó las camisas limpias, ora lo único que ofrecía 
novedad en los dias festivos. Me di á vagar por las 
calles de Madrid, como quien va á caza de gente do­
minguera , y los primeros pájaros que cayeron en la

tra que decía Colegio Politécnico, y eran unos mu­
chachos que no liahtan dormido lu noche anterior, 
pensando los unos en lo que habían de pedir á su pa­
dre , los otros en ver cómo abrirían el libro cuando 
su tío los cxamiiiára de latiii, para encontrar cl Eso- 
pus autor... iiue se sabían de memoria; y todos esta­
ban alborozados, porque era din de salida... porque 
era domingo!

El paseo íe í Prado es un termómetro ínfidj
para marcar cuaiulo es domingo, y según Tas U o'i''!-''
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red , fueron unos hombres que se iban al campo por 
ellos, y entraban a la misa del Alba con las escopetas 
y los perros, única caza mayor que traen á su casa 
M lio la pierden en el camino. y decían que aquella 
era la misa de los cadmio,-es. Después oí mucho ruido 
dentro de una casa, casi tan grande como la mues-

Empecemos, pues, la historia de este dia por 
cumplir con el precepto de nuestra madre la Iglesia 
en mi templo cualquiera, pues para ver las suelas 
de los zapatos á los aguadores devotos, podemos ir 
á la misa de dos, aunque la dice uno solo , al Buen 
Sucoso: riiidaiido de almorzar temprano por si la 
digestión corriese peligro... a! cabo y al íin los pies' 
de ios asturianos... siempre se dijo, que no era todo; 
pas/niH en esta vida. Asistiremos también á la misa' 
de la tropa, ó seguiremos, por mejor decir, á la 
tropa que va á misa, mezclándonos entre ese enjam- 
bre de filarmónicos, sin camisa, por mas que digan 
lo contrario el corbatín y el frac : espectadores 
perpetuos de la parada y de toda clase de música 
que no cueste dinero, excluyéndose de ese número 
las murgas, que ya son patrimonio de otra clase de 
gente mas ordinaria que esos caballeros de industria.'

Después de quitar la misa de en medio, frase re­
ligiosa que no entiendo como cristiano, en diez mi­
nutos si nos la dice algún ex-fraile de misa y olla'. 
vivo de genio, ó en cinco cuartos de hora, si se la 
oímos á algún canónigo robusto, de esos que necesi-' 
tan Dios y monaguillo para arrodillarse; después de’ 
cumplir con el precepto, podemos creer que tal ó 
cual cafca es obra buena, porque los albafiiles traba-' 
jan en ella los domingos. Antiguamente nadie tra­
bajaba ios días de fiesta, y hasta hace pocos años 
no se atrevían los comerciantes á vender horquillas 
ni alfileres los domingos, cosa que no hemos podido 
explicarnos nunca, porque si se prohibiese la venta 
de hilos y agujas ya era otra cosa, aunque eso de­
bería pesar sobre la conciencia del que las usase;’ 
pero una cosa de puro adorno, y en un dia destina-’ 
do á la holganza, nada tiene de particular que se com-' 
pro ni que se venda. Asi es que las mujeres tenían' 
por un gran favor que el hortera las vendiese un pa-' 
quete de horquillas en domingo, y no parecía sino] 
que se trataba de alguna conspiración cuando se ne-^ 
gociaba el contrabando de los alíileres. |

En casa de los menestrales es cosa esencial po- 
nerse^ todos camisa limpia los domingos, y esta es 
cuestión de competencia entre las mujeres hacendo­
sas. que tienen todo su orgullo en los remiendos 
déla ropa, pues nada importa que esté vieja si no está 
sucia ni rota. Pocos artesanos honrados dejan de sa­
lir los domingos á comer al campo con su chaqueta 
al liombro, la cesta de las provisiones al brazo de 
su mujer, y la bota de vino en la punta de su bas- 

,ton. La fuente de la Teja, S. Isidro el del Campo, 
j} la pradera del Canal, son los sitios privilegiados 
,para esas inocentes diversiones, que no siempre con­
cluyen en paz. A esas horas suelen apoderarse los 
niños que salen de los colegios, á ver sus padres, de 
|la oreja de la mamá, y cada cosa que cuentan del 
mal trato que les da el dómine les vale un juguete 
y un mimo, ó un dulce y un beso. Al anochecer 
empiezan á sentirse malos, y si la mamá no es de 
esas muchas madres que cuando se están adobando 
para ir al teatro la dan de rígidas en la educación, 
el chico lo^a  quedarse en su casa y se pone bueno,
«c repente hasta que le vuelven á hablar del colegio.!

nonos asi señala sobre cero ó bajo cero, esto 
antes o después de comer. En invierno está la tc| 
pemlura sobre cero ; i ; , y es tal la ascensinn , rmos' 
mercurio que no se sube el número de personas 
la clase media que toma el sol antes de comer. 1 
aristocracia llega á ¡as cuatro en invierno, á tí'~» 

cl sol también , y en esos dios 
funde con los que ya han comiio. 
con otros que por pasear á la hon 
tono no comen antes ni despus 
las cuatro. De este número soi 
hijos modernos, de padres á la _ 
giia, que si da l.i feliz casualidd 
que tengan diez reales en el b 
liiensan comer de fonda ; pero 
los guantes blancos son indisp 
bles, y su padre no conoce esa in 
sidad y la del somlirero mas que 
vez al año , Lolard ^guantero' le t,
.joven un par do guantes por diezi 
los . y l'róspero ;fondisla;i no le di 
cubierto de diez reales, porque !o 

fiar á los amigos p
■jamas regala á los extraños.
_ En verano está el termómetro b.ijo cero, y ni 
a las cuatro de la tarde, entrada llena de horli 
sofocados, criadas de servicio resudosos, ayuihij 
camara mnados, y modistas .ilmidoiiadas. Aiik> 
las seis «toman el tole» la inavor parte de Jos i 
paseaban a las cuatro, y marca el termómetro 
gunda hornada de madres viudas con liijas soiten 
do matrimonios nuevos con deseos do lucirlo . v 
elegantes estirados que lian estarlo luchando tod* 
día con la necesidad de pascar entre la gente de to 
} ti frac nuevo que no se vería bien de noche.-  
gente aristocrático, las niñas mas bonitas de la c« 
y cuan as personas constituyen la elegancia de) jia« 
bajan de siete a nueve de la noche , y ó pesar de I 
faroles, que no se encienden hasta mediados de iok 
apeims se ven los grados de hermosura que hay i  
I ero deben ser mucims, porque cada dia va tomas 
nuevo refuerzo la falanje liermosa de mujeres ide 
que afortunadamente tenemos de cuartel en Jíadii 
El ayuntamiento sin embargo es tan poco galaiif 
que, a lo que parece, no piensa alojarlas poralioi 
siendo asi que vo rkspomm) , que iio le habiaa 
devolver ninguna boleta.

A las diez de la mañana, fy según el poco méta 
de este artículo, parecemos á los perros de caza 4 
andan veinte veces el camino ■ se abre la Caja * 
Ahorros, y entran en cl .Monte de Piedad muchos je*! - 
na cros, unos a sacar lo que depositaron el dominf **1 
anterior , y otros á poner lo que han de pedir al lis 
mingo siguiente. Y sin que desconozcamos las ven» 
jas de esta benéfica institución , es tan cierto lo qi 
decimos, que raro es la semana que la partida del 
cantidades ingresadas no es menor que la de las * 
vueltas.

El Museo de Pinturas proporciona deliciosa W 
cura en sus extensos salones á los que ó bien por' 
laudable amor al arte, ó por engañar á la muUi» 
se fingen aficionados, yendo todos los domingos 
Museo y comprando cuadros muy viejos por las pfí 
(lenas. Estos últimos son de osa clase de hombres 
costura desde los pies á la cabeza, hombres de 1 
p ^ z a , o vanos ó macizos, sin ideas propias sin 
clinacioiies naturales, sin amor propio, sin or"u™ 
sin.... seso. De esos que no tratan de aprender n»* 
sino de decir que lo saben todo; que no forman (f 
nion sobre lo que ven, ni dan su voto acerca de»
(jue oyen, y que pasan su vida en averiguar el ‘’O* 
de la sociedad para creer ellos mismos que aquel ̂  
el suyo; que no les agrada la ópera, y que sin 
argo se burlan de los que en su caso tienen la fr*̂

1  j  •  » —  ^  1 . Q S V  u e t i e n  l a
queza de decirlo; que no oyen el drama paro ¡uz?* 
por SI de su mérito, sino que prestan oido á ío <l*! 
dice el que esta en la luneta inmediata. nara saber ̂que esta en la luneta inmediata, para saber •- 
1̂ 0 hacen bien ó mal los cómicos, y si el autor es 1* 
bruto o un sabio. Hombres, en fin, que no se 
man a sí mismos en nada, y que á todo dicen anieu-

It) Advierto álüs estudiantes de física que esto nn va
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■ . V] M«en que es la diversión mas general de losi 
«¡’niios. se lia amenizado bástanle desde que se| 

_ ^  (h'ralizó el arbolado y hubo fuente de Isabel II, y 
ia f ü'ias '■ Lhambcri. La Virgen del IMicrto es un
• jnjoso valle , acaso el sitio mas frondoso de los al- 

'.ñn ' «Jedores de Madrid , y los domingos tiene una fiso- 
ner' Knia parlieiilar, un aspecto, distinto en un lodo de 
í (n™ # demás paseos.

' A las dos de la tarde en todo tiempo. se arman 
n i^  pg asturianos residentes en Madiid, de pnniti en 
I • con chaleco enram ado, nunlia azul, botín de
*  do pardo, chaqueta y calzón ídem. Aguadores, 
-oii irboneros. criados de servicio , escarólelos y algún 

u  rf .tromozo de esquina, van llegando en cuadrillas a la 
idJ if?''" Buerto, mezclándose, con las criadas de 
l,d micio, lus soldados y las amas de cria. El paseo

ue

Figúrese el lector un dia de verano á las cuatro 
(le la tarde, y no olviile que soy anti-bucólico , para 
que sepa apreciar todo el mérito de este cuadro con 
sus ribetes de Idilio: la ermita de la Virgen del 
Puerto está situada á orillas del .Manzanares; y como 
á este rio todo se le vuelven orillas, la iglesia está 
circunvalada de tierra firme por todos lados; pero sin 
embargo, el hermoso valle que desde la puerta de 
S. Vicente guia á la ermita , y al cual se baja por 
dos escaleras de piedra abiertas en medio de la mon­
taña, es el teatro de la (hin:a~¡>rima. Hay en medio

i<-1
> f.

•-i'-.

to*
q, <iue desde la puerta de S. Vicente, hasta el puente 
1 ( Segovia . cruza por delante de esta ermita , esta 
¡(g Unos ochenta pies mas elevado que ese valle, y en 

íquella altura hay infinidad de curiosos gozando con 
d» 1̂1 extraordinaria perspectiva.

un pequeño estanque, sin agua las mas veces , lia 
mado el lavadero de la Urina, y cruza este valle un 
nuente de piedra, por cuyos arcos uo pasa el agua, 
para no ahogar tal vez á las gentes que se cobijan a su 
■sombra. Las elevadas copas de los frondosos alamos, 
sufren los abrasadores rayos del importuno sol de 
julio, sil) que le iiermitan asomar la cabeza por nin­
gún lado para presenciar la función ; y es tal la seve 
ridad de esa muralla campestre , que m aun separo 
sus hojas para que salga el humo sofocante de los 
buñuelos que se frien alli. Iciuiendo que el sol apro 
vcche el flanco para alumbrar las pantorrillas i e la 
pasiega, ó los mofietes del asturiano. La gaita gallega 
empiezo á reanimar el espíritu de los combatientes, 
nue puestos en ruedas de mas de ciento , cogidos de 
la mano, y sin soltar el formidable garrote, alzan con 
pausado compás una pota y bajan la o tra . meciendo 
,Us cuerpos a! monótono cantar de estas o semejantes 
coplas:

Lo:. Mañana voy para Pravia 
pasar el rio nun pueilu. 
pásame, Pepe del alma, 
en tu caballa ligeiru.

Coro. Válgame ia .Magdalena 
la Magdalena me valgaa.

La música de estas coplas es muy sencilla y muy

soñolienta ; pero no hace fallo saber solfeo para saber 
el compás de este canto; con saber dormir chiquillos 
es suficiente. Hay otros cantares también que sirven 
de requiebros, y entre ellos suelen usar el siguiente 
á dúo:

— Salga V. á bailar, maragalaaa...
—Non quicni bailar, bragas anchaaas...

Los gritos de los vendedores por un lado , las vo­
ces de los bolleros que rifan tortas por o tro , los 

zumbidos de la gaita por sti raenta y los 
aullidos de los que caiitan }x>r In suya. 
quieren subir mezclados á la bóveda celes­
te , V el follaje de los árboles no se atreve 
á (li'jarios salir de! valle, y liieren tanto 
los oidos al bajar como al subir, y aquello 
es una liabilonia . donde todos se divierten 
á escote y donde hasta las seis de la tarde 
reina la mayor alegría. Infinidad de f/ror- 
niipis 'muchachos pcnlidos que viven dolo 
que se encuentran en los bolsillos del pró­
jimo; están tendidos en el suelo, con seis 
cartas pintadas en un cartón y un dado en 
la mano , llamando jiarrcxpiianos. para un 
juego infame mas lirado aun que el del 
monte, con estas palabras: Duro, duro po­

ner... adivinar y f/tinnr; Uro y adivino., .adiviñoy yano; 
^wí’uii cii'irío rinco... \  de ese modo sacan el dinero 
á los infelices incautos que intentan desquitarse hasta 
que lo pienlcn t^ido. Pero cu el circulo donde se
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bailaba la gallegada está á punto de estallar una ja­
rana horrible, una pelea sangrienta: los soldados 
quienui bailar y los gallegos se oponen; el sable de 
los primeros se encuentra con el garrote de los segun­
dos. V rara vez llevan crtos la peor parte. í<i los mi­
litares no toman parte en la broma los paisanos re­
gañan entre sí, dividiéndose con toda formalidad en 
dos bandos, bajo los lemas de Pmvia y Pilona. Allí 
no hay mas arma ofensiva y defensiva que el garrote; 
pero manejado de una manera tal que crispa los 
nervios de los espectadores y que magulla las cos­
tillas de los combatientes. La tropa tiene que sepa­
rar casi siempre a los que se dan de palos, gritando 
viva Pravia, ó fíro  PUoím , y el resultado de todo 
so encuentra luego en loe- estados del hospital yen 
las ocurrencias de la capital, que refiere al dia siguien­
te el Diario de .ítisos.

Los sastres no saben fijar otro plazo para entre­
gar la ropa que los domingos; si toman medidas el 
lunes ofrecen el traje para el domingo; si las lo­
man el sábado lo mismo; y cuando no cumplen su
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palabra, como sucede siempre, no tienen masque 
liocer sino faltar de su casa, para los parroquianos al 
menos, los domingos por la mañana, y ya salen del 
paso hasta otro domingo. La mujer del sastre scíiueda 
en el taller para contestar ú los (pie \an llegando, 
vestidos de tmpiüo, á preguntar el estado de su ropa: 
pero no puede salir nunca de estas (í semejantes con­
testaciones:— .Vliora mismo acaban de salidos oíi- 
ciales á entregar... tal voz mientras V. lia venido por 
una calle iria mi marido por otra... lo de V. era una 
levita..?—No señora, un frac de moda... —Es igual; 
ya lo tendrá V. en su casa. Los parroquianos mien­
ten algo menos qii? el sastre. pero mas do lo que de­
bieran; siempre tienen obligación de salir fnera de 
Madrid cuando se mandan iiacer algo, y dan plazo 
fijo, sin saber que ellos son los engañados, porque 
al sastre le conviene creer que se marcha (*l parro- 
quiano para ir diez veces al diu con la cuenta, hasta 
cobrarla, ó provocar un rompimiento, como suce- 
di(í hace poco con un clegautc á (piicii un zapatero 
le hizo dos pares de botas, oliligúndole á que le pa­
gará; liasta que acosado mi homlire d ijo :— Lléve-

v m .

. J  •

iS

selas V. á ensanchar que me aprietan ; y se dice , yo 
no se qué verdad ha} a en ello, que uii loro que ha­
bía en la habitación tuvo la gracia de preguntar • 
—Qu(5 es lo que aprieta, las botas ó el zapatero?

Los aficionados á los toros pasan la larde del do­
mingo en el arroyo Itroñigal, v la noche en decir lo 
que esperan del_ conimiir/ío, por tal ó {‘iial lunar que 
tiene en el hocico; y los aficionados á comedias ca- 
.seras se atracan el domingo para toda la semana; 
pero de ambos pienso hablar con alguna detención 
en unos cuadros del afirionado universal, que escri­
biré , si Dios me dá salud y los .lectores su indul­
gencia. En cuanto á la nal ural liolgazaneria de los ma­
drileños, los epígrafes de los artículos anteriores di­
cen mas de lo que pudiera añadir aquí. Excepto los 
empleados que aunque se estén muriendo no se me­
ten en la cama cuando no hay oficina, todos los va­
gos de oficio y los paseantes de profesión dicen, si 
se creen estar resfriados: «Me quedaré en la cama 
el domingo para cocer el constipado,a ¡como si los 
demas dias tuviesen algo que se lo impidiera!

Réstame únicamente probar que estos siete a r- 
Ucuios sor» a cual mejores, para lo cual llamo á la 
fe.stuidad dcl día en mi auxilio, y digo: las fiestas de 
precepto se han de gastaren buenas obras - los do­
mingos son fiestas de precepto; yo he escrito estos 
artículos en siete domingos, tau f, [échale guindas\ 
cstcis artículos son buenos. \  esta lógica no admite 
replica, porque á mi me va bien con ella.

A x t o x io  F l o r e s .

Los agentes y espías que mantenia Espatolino en 
I.T m.iyor parte de las principales ciudades del territo­
rio de Ñapóles y Homa, eran tan numerosos como exac­
tos. Sus frecuentes avisos nada dejaliau ignorar al ban­
dolero de cuanto pudier.a convenirle, y por aquel m e­
dio estalla al corriente no s.d.imentn de tod.as las .npe- 
raciones del gobierno, y de las salidas é iiiiierarios do 
aquellos viajeros de los cuales ¡india sjcarse un abun- 
ilante botin, ó un cuantioso rescate, sino que también 
esf.iba informado con exactitud eseriipiilosi de la vida 
y situación de las personas particulares que por cual­
quier motivo le hiteresafiaii.

Asi liabia sabido que ]u>co tiempo después de la peli­
grosa eslratajema con (¡iie salvó la vida del hijo de 
G iuseppe, h.diia terminado dicho .iiii i.ino su larga y 
amargnisima carrera, Y que la joven .María . á qiiieii 
|)or medios tan astutos como delicados había peopor- 
cianaclo .aquel inallieclior extraordinario nna dote pro 
porcionala á su clase, debia casarse muy en breve' 
con iin artes.Tiio á quien amaba. También fue instrui­
do de qiic: Angelo Itótoly, torvo y sombrío desde que' 
aconteció la pénlida de su perlti y  el malogro de su 
venganza, lialiia dejado á Ñapóles con el coronel Üaiii- 
' ille , trasladándose á Uoin.i, donde permanecían am­
bos . vivÍL'iido el uno eii una magníliea liahitaeion en 
la plaz.i de España, y  el otro cu un modesto cuarto 
cerra de la puerta de S. Lorenzo.

Las relaciones entre el oficial francos y el esbirro 
Italiano parecran muy frías; pero aun no tolalmente 
corladas , bien fuese porque conserv.asc todavía el ex ­
tranjero reliquias de su desgr.iciada pasión, y con 
ellas la esperanza de recobrar á Anunziat.i, bien i¡ne 
algiiii otro interes le obligase á no romper abierlamou- 
te con aquel agente tan astuto como vengativo.

‘̂ '^rto es que Arturo de D aim ülc y Angelo 
Uütoly estaban en liorna, y que habían sido informados 
de esta circunstancia líspatolino y su  espos.i.

P ietro! dijo esta al hijo del difunto ijiiiscfipe en 
aquella noche memorable que hadado argumento ai 
anterior capitulo d« nuestra verídica historia, l ’ietrol 
solos estam os; ¿no es cierto?

— Solos! rcspundic'i cl mancebo con semblante tris­
te. El capital! se ha marchado á la selva, donde cicbe 
repartirse entre los coinpañtTos no s(̂  qué b otin . que 
al anochecer habrá recogido Roberto de unos extr.m- 
jeros que han tenido el singular capricho de atrave­
sar las lagunas Ponlinas desde Sermoneta pura visitar 
la torre de .Astura. PobrecillosI contaban con dormir 
tranquilamente en Neltuno , pues se dice que todos 
noa creen muy lejos de estos lu gares, merced al cu i­
dado que li.i tenido el capitán de llamar la atención de 
las gentes por otro lado...

— Eónio?cx]ilícate, dijo lajóven .
— Pues qué! no sabéis que una partida de los nues­

tros ha hecho algunas escaramuzas en las inmedia­
ciones de Civita-Vecebia y Corneto, mientras'otra mas 
numerosa forma su n id oen  la Somma (I), de donde baja 
*1 “'■•'» á los pacíficos habitantes de las orillas
del Ñera, ora á los orgullosos moradores de Spoleti. De 
este modo consigue el capitán apartar á los gendarmes 
del verdadero sitio en que tiene su cuartel general, y 
lia podido el teniente Roberto dar á mansalva un buen 
golpe en los pobres viajeros, á quienes habrá aligerado 
esta tarde, y que según tengo entendido son gentes de 
pro, que llevan buenos equipajes.

— Siempre rob os! exclamó .\imnziata cubriéudosc 
los OJOS llenos de lágrimas.

— Lii fin , dijo Pietro , no tan mal cuando son ex­
tranjeros; pero aquel desdich.ido príncipe Lancelolti 
que fue tan maltratado :i la puerta misma de su pala­
cio G iiinetti, como quien dice!...

— Pietro , tus manos al menos no se han manchado 
l(3davía con ¡a sangre ó el oro de las desventuradas 
víctimas que aquellos feroces bandidos .sacrificaii á sn 
insaciable codicia. Oh! si! gracias al c ie lo , aun exis­
to cerca de mi un hombre cuya frente puede levantar­
se al cielo sin la m.inch.i del asesinato.

— Teneis razón , no es acción muy buena que diga­
m os, el cogerse lo ajeno contra la voluntad de su 
dueño; y  por lo tocante al asesinato... Dios y la san­
ta Madonna me preserven de semejante tentación' 
pero también es cosa des.igradable estarse aquí mano 
sobre mano cuando los demas arriesgan su  vida y  se 
enriquecen, y . . .  vam os! todos tenemos nuestro po-, 
quito^ée codicia, y aparte de esto debo tamos favores 
al señor Espatolino, que quisiera de buena gana estar

á su lado en los momentos del peligro para derend, 
le, como lo hace iin perro fiel con ei amo de cuv.i « 
no recibe (d pan.  ̂ il'l'»*-'

— Acaso puedas hacerle mayor servicio que cl « 
deseas, respondió Anun/iat.i. Escucha. Pietrorao* 
qiie te salvó dcl patíbulo; .aquel que lia sacado de * 
miseria á tu hermana; aquel que eii incdio de sitsev 
crablos crímenes ha sembrado íienelicios que prueUi ‘ ' 
que su alma extraviada no nació destituida do nol.t 
.......... • ' ,1 ' «cha,
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(l) Somma e t el nombre que dan á una escarpada BJoqlaña 
que hay eoíre Terni y Spolcli.

y generosos im pulsos... Espatolino en fin, piieded- 
berte mas que la vida... la fulieida<I! ' f»®

— mí !  dijo c l mozo-, abriendo cuanto le fucM  
ble sus ojos negros y expresivos. Si asi fuera,.. ín  « v 
no concibo... Esperad! algunas voces cuando ni! i ,^'n 
tristi! por la vid.i Iwlgazana á que me lia dosiinii úji •, 
me (tice pegamiomo im golpecito en el hombro izqg»
’b»-— Pietro, no te impacientes ¡lor entrar en 4  V,,
sonda á cuyo término me hallo: acm-rdate de qiie« . j ’. 
vez lanzado en ella su hace imposilile cl retroceder, ' 
lo que .anhelas es darme una prueba de la  sratitiií ¡Ljo 
.afecto, sabe (jiie Tiingniia reputaría mayor que l.i,. 
nhoiM recibo de tí. Tu eres el fiel custodio de mi 
leridad; el consolador mi esposa. Guárdame i-»  ¡ 
ese tesoro y te deberé mucho mas de cuanto te lie i j l,  
do.— Esias poco mas ó menos son las palabras que 
dice el buen capitán, y liien sabéis que no las eelia 
saco ro lo : no por cierto. Desde que estáis li.ajo i ^ .  
custodia no li.iy alma viviente a quien permita in  i f  
pasar estos umbrales ; y para que llegasen á vos pif “ ’ 
ciso seria que pasasen por encima do mi cadáver. IL 
to me costó negarme á vuestros d eseos, cuando qu-^ 
riáis hace tres ilias salir á p.tse.iros por la ribera; pa J! 
el ca|>itiui me tiene d idio : «Haz toilo cnanto ella 
mande, menos el ¡lermitirla que se exponga ;i ser v 
ta de nadie, ni el abandonarla im momento.

— Y sin embargo, repuso la jóven  tendiendo su ib 
lic.ida mano al hijo de Giiisoppe, en la infracción' 
esas órdenes estriba la salvación de Espotnlino, 
la dcsobí-diencia será en esta ocasión el servicio yr 
importante que puedas prestarle. Pietro , .iciiérdal 
de til buena m.ádrc , de tu honrado padre, de lii iii ' 
cente hermana : trae á la memoria l.intos ejemplos A 
virtud como has encoiitr.ido en tu familia , y 110  olv 
(Ies tampoco aijiiel suplicio afrentoso (¡iie visto tan d 
cerca.

Pietro se estremeció.
_— Aquel suplicio, prosiguió la ¡oven, que es el ter 

mino inevitable de la funesta carrera de ICspal.oliuo 1-, 
sus abominables cómplices: el mexorable faiii.isma qtt 
ve dol.inte do sus oíos sieinjire, eii todas parte'.! El p» 
tibiilo cierra el liorizoiite de la vida sangrienta del luii 
dido, y m.as allá!... oh Pietro! mas allá del pat.biili 
un suplicio eterno le está nguardaudo.

 ̂ — Eterno! exclamtí con 1111 gesto de horror el hij.i Jí 
Giiisep|ic. Eso es demasiado: pues que! ¿uo es bas­
tante castigo la m uerte?

— No! respondió con severo tono la ospos.a del ban­
dolero. La sociedad se liabrá vciigulo ite nii iiisen-ft,' 
sato que pretendía desafiarla; la tierra se habrá p'ir- ,li­
gado de una fiera que la regaba Ron sangre; pero I» 5.  
justicia divina no quedará satisfecha. Y’ qué 1 piidiert 
expiare! dolor de un momento uiia vida entera de di- 
hlos? ¿pudiera lavar la sangro de un culpable la Ji* 
tantos inocentes, victimas de su ferocidad? ¿dónde es­
taña entonces la justicia? ¿cómo dcsoiri.-i Dios los cla­
mores de tantas almas arrancadas del mundo súbiia- 
mente por una mano homicida, y  lanzadas á la eternh 
dad sin darles tiempo para prepararse á compareeef 
ante el juez supremo? Si aquellas almas desventura­
das estaban en pecado y sufren los torm:'iUos perdn- 
robles , consentiria el .Altísimo que el bárbaro que ia» 
arrojó al abismo entrase inmaculado por las estrecha» 
puertas de la gloria celestial, sin otra o.xpiacion q ie u* 
minuto de agonía?

— Pues qué! dijo Pietro con el cabello erizado f 
los labios trémulos. ¿No vale para nada el arrepeo*» 
timiento? ¿No hay esperanza para e! asesino? '

— Si; porque Dios es misericordioso á ta par qiif 
justo. Pero el arrepentimiento de un ajusticia lo rar* 
vez es contricio;! verdadera y profumia : lo que pare­
ce arrepentimiento no es mas que m iedo, porque ef 
aquellas horas terribles cl aspecto de la muerte eiillA’ 
quece el espíritu; y si se  siente pesar de haber come­
tido el crim en, es solamente por cl horror del c.iíb ' 
go. La verdadera e.vpiacion de una vida de delitos 1"»
05 la muerte: (ís 1.a penitencia. La justicia Diviii.i i"» 
pide sangre, sino lágrimas ; 110 pide un momeiilD de 
tormento, sino largos dias de reparación y de virtud- 
Quiere (que no se prive al pecador del castigo del ri'-' 
mordimiento: quiere que viva y padezca, y que ■“* 
salga dcl mundo donde derramó tantos males sin ha'J'-'® 
tenido tiempo para sembrar algún bien.

— Pero eso es imposible, observií Pietro, niovieiid'^ 
la cabeza: cuando la justicia ocha cl guante á un f--' 
cineroso lo despacha muy pronto al otro mundo ; ?
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ios I'or sa  infinita misericordia no le deja volver 
iqiie lioya oii este algunas buenas obras, no al- 
p, (le qué modo pueda complacer á su Divina Ma- 

1 lad el pobre di.vblo á quien le acaricia la garganta 
""V W'o verdugo.

_E<(> es c n ie ! ! dijo con melancólico acento \im n -  
tt! :Ks .truel á la verdad arrancar .i nn infeliz con 

l>ruvUi .jisjgncia la posihilid.íd del.arrepcnlimieuto! Pero, 
sch.i, Pietro ; vo no quiero que muera Espatolino 
«e modo: quiero que su alma grande, amiqu“ c n -  
ul, conozca a Dios y desarme su ira: quiero que los 

fuci»» íBus años de su vida sean consagrados á la expia- 
! •  », y que practicanilo las virtudes repare, en ciian-

0 me 1, posible, sus crímenes pasados. Iv! odio le prcci-
lú-il abismo; el amor debe sacarle de él. Sí, yo haré 

izquii 5,.a tnu bueno enmo malo lia sido hasta hoy.
'■'> «  _i;„) no me parece tan fá c il; y no lo digo porque 
*1 "°* ifrc.i muy malo al capiian , no por cierto. Dien sé 

ceder. ,  „„ jg faji;,,, b„oi,as cualidades : mirad ; me lia 
atmd iioberlo (y no por celebrarlo lo decía el gran-

I.T wno bribón) que jamas permite que se llaga daño á 
' iqiie lio tratan de hacerlo: que es pia<loso con las 

• tjeres, y . . .  os referiré algunos rasgos suyos que os 
' nn cimoecr lo bueno que es algunas veces el señor 

‘ filoíino . á quien Dios y la divina Madonna libren
'lado ma’. Muchos años hace que pasó lo que vais á 
r; pero no importa la fech a : cn.iiido Huberto me 
«liba eátas cos.as , la semana última , casi casi me 

f? «cía que las estaba mirando. Verdad es que las es-  
''' rilaba con tanto gusto 1 ¡lorqiie por inns que diga el 
'1'' wiite que son rarezas y extravagancias del capiiaii, 

«(ire sostendré yo que tales extravagancias le hacen 
‘ mor. Pues iio l Figuraos, señora Anunziata, que era 

I iqiiel tiempo cu que comenzaba á extenderse por 
w mnmios la fama de nuestro je fe; y aunque era, 

s«  I» uy muchacho por entonces, ya había dado una buena 
■Cloné  ̂ soldados del Santo Padre. La banda se 

' ilhlia entonces diseminada por las cerc.anfas de Mon- 
Dfati, pues á pesar del cuerpo de guardia que 

iicrdal ¡Ko,jÍ3 j,,j entrada dei territorio de Ñapóles, el 
ipilan y su gente siempre han tenido iiiaña para 

1"'̂ ® . M.n'se por todas partes sin que nadie se lo estorbe, 
reo que por entonces se preparaba la cuadrilla a caer 

" íirc la Calabria; pero se entretenía mientras tanto en 
irtar del peso de su equipaje á los vi.ajeros de aquel 
•mino. Era á la raid.i de una tarde bastante nebulosa, 

el ter- fueron apresados por algunos de la cuadrilla 
«hombres , de los cmales solo el uno tenia alguna 
:«icneia de udlidatl. Dus viajaban juntos y  á pie, y 

I'*’ l«ru iba á caballo con solo un criado que había es-  
‘Pido con su mida burlando la ligereza de los bamli- 

at.biiii Cuando vieron estos lo poco que habia que espe-
1 •• Jt prisioneros, se enfadaron tan de veras, que
*'(* 5- colgarlos por los píes de las ramas de un árbol.

’ “-Bárbaros! exclamó Anunziata.
•Iban- P®'" *1 "^ asustarse, mi capitana, dijo el
i ' el jefe nn permitió aquella chanza pesada, y

mir- á uno de los viajeros pedestres le preguntó
er i I» '■ “ óóiide iba. lil muchacho, que tenia una
id'ien la mas traviesa y desvergonzada del mundo,

l ‘ de- sin turbarse: «Quien so y , no lo sé : por'
*ra creq que soy poco menos que UQ cadáver, y nuu- 

j os- *̂ tra cosa que un nadie.
is d a- jp^''*l'lfcaie, le dijo el capitán, pues no estoy de hu- 
íbiia- '^fseifrar enigmas.
•tenib '■i'la Baco • respondió el perillán, que aquí
irecrf S' î'or facineroso, que

■ ^Sentáis la anomalía de una figura de ángel con un 
' lie demonio. Kii cii.mto ñ mí os he dicho la ver-

L  ^puva y neta. Soy un nadie; un quídam ; un expó- 
^  que no sabe á quién debe el don de esta misera 

•ecli»  ̂ maldito para lo que me sirve.
M Niéoficio tienes, bribón? freguntó Espatolino. 
'- lo d o s  y ninguno. Sirvo á cuantos me ocui'an:

'j ^ 0  en !as comparsas de los teatros de segundo y 
• 'J ^cer úr.Jen ; muelo los colores de los pintores , llevo 

, ?l"''^ebas de sus obras á los escritores que las lic -  
I? prensa: auxilidPá los peluqueros, ayudo á los 

•«- J^ '^ eres, sirvo á los damas que tienen amantes tier- 
' C  y ”>'i''idos ce lo sos, en fin , soy el fue tolum  de 

. , y ahora ¡ha á Castelione encargado de ciert.i
'*'*'isiun galante, en la que esperaba ganar algunos( I j .

"T  priisabas ir á pie hasta Castelione?
.."T om a! hasta al paraíso terrena! iría tan'fresco, si 
í .'l'"̂  c| naraiso terrenal es otra cosa que el reino de
■ *l‘oles. ‘

“-N'u siempre te sobrará el pan , si no cuentas con 
medios para procurártelo que las eventualidades 
numerosos empleos.

a s i,  ¡espoiidió el m ozalvete; cuando otra

Cosa mejor no se m e proporciona , hago versos muy 
bonitos, y  las gentes del pueblo me dan dos cara- 
í/t (1 ) por cada 2 0  coplas.

—  Tan buenas son?
__No lo sé; pero yo consagro por lo común mi m u­

sa á las gentes de vuestro oficio , y  refiero vuestras 
picardías con tanta verdad, que todos los que las oyen 
dicen que no hay mas que pedir. No se crea sin em ­
bargo que yo posea, como aquel mancebo que iba en 
mi compañía, un genio improvisador y estupendo, eso 
n o : vo soy un ignorante que lo hago por pura afición, 
ó mejor diré , por pura necesidad . y mi compañero 
ha leído libros y tiene acogida entre personas de alta 
clase qiio gustan mucho de oírle cuando está {inspi­
rado. Yo nada compongo de súbito: pienso mucho mis 
cop las. V las c.scribo despacio.

__Preciso es pues, dijo el capitán, que parecía com ­
placido con la charla de aquel tnnantiiHn , que medi­
tes ahora mismo alguna de tus lentas creaciones, y lo 
concedo dos horas para presentármela concluida. Ten­
go cniiosidail de conocer tn musa, y  no la pagaré con 
menos geiierosidail que los paisanos que te cambian 
dos cnvalli por veinte coplas. _

— En ese caso no liay mas que hablar, res|)ondu) ale­
gremente el muchacho: precisamente traigo en el bol­
sillo una h istw ia en verso que está próxima á la con­
clusión, y que debe interesaros tanto mas cuanto que 
es la vuestra.

— Shi duda, repuso el poeta, tacando del bolsillo al­
gunos pliegos mamiscritos: verdad es que al pmturns, 
físicam ente, se entiende, no anduvo muy cxaelo. 
; 0 uicn diablos habia de pensar que fuerais tan buen 
mozo'’ Tampoco se me ocurrió la ¡dea de que vuestros 
súbditos podiaii ser unos chicos de tan mediana traza: 
iv a  se vó! todo el mutido imagina feos y sucios .á 
aquellos hombres que siempre andan revueltos coa la

**“ üna sonrisa impcrceplihle pasó fugaz sobre los la­
bios del capitán; pero los otros bandidos dejaron oír 
un murmullo de desaprobación. E! viajero sm  descon­
certarse desenrolló sus m anuscritos, y  con vuz cam- 
i.anuda y .acento declamatorio comenzó su lectura.

«Vida V hazañas del feroz Espatolino, jefe de la 
homicida banda que infesta el camino de Roma a Ná- 
poli's , extendiendo sus correrías hasta el Ahruzzo y
las Calabrias.» . , ,  •,

— Bien! dijo Espatolino sentándose tranquilamente:
veamos cómo nos tratas. . ,  •

El nilhielo com enzó a declamar con énfasis sus 
mal medidas estrofas; pero iqué cosas, santísima Ma­
donna! qué cosas luibia aglomerado allí. En primer lu -  
£rar estaba el retrato del capitán , que según el poeta 
era tuerto . jorobado, con mus cicatrices que cabellos, 
v mas deformidades que años. Luego iba la descrip­
ción de su tropa = todos los bandidos eran irnos semi- 
ii- in ie s  medio desnudos, sucios, repugnantes, con 
uñas tan largas como el gavilán, y  pelos tan ásperos
como los de un erizo. . » .

Al escuchar tan picara pintura se pusieron furio­
sos los bandoleros, y como perros picados de hidro­
fobia se abalanzaron sobre el infeliz. El capitán les 
cribó con voz de triiem. «¡atrás! y el lector continuo 
impávido su  tarea, después de dar gracias a Espato- 
lino con nn craeioso movimiento de cabeza.

I o que sL u ia  á la pintura de los h.andolcros no 
era menos lisonjero parí aquellos que lo que ya ha­
bían oido. AHI habia banquetes en que los antropófa­
gos ladrones se comian á medio .asar la carne de su , 
victimas, y  bebían en sus calaveras. All danzas de 
mujeres desnudas que llevaban por arracadas nances  
Immanas, y por collares numerosas sartas de dientes 
arrancados á los cautivos que esperab.m rescate. Ei 
capital! ahorcaba á cada ¡.aso ocho ó diez de los suyos.

— Hágase la voluntad de D io s, respondió ei mance­
bo- A decir verdad no esperaba yo este desenlace, 
pues al veros me persuadí que habia andado desacer­
tado en mi pintura. No me gusta mucho por cierto el 
morir á los diez y ocho añ os, y ser devorado por vos­
otros; pero en fui, algiin consuelo es haber tenido el 
talento de adivinar con tanta exactitud los extremos 
de vuestra barbarie, y mi olira, que no era mas que 
un juguete de fantasía , será desde hoy una historia 
exacta y lastim osa, que me conquistará nomhiadía. 

'Vamos allál cuántas horas me concedéis para concluir 
. mi relación ?

— Diez m inutos, respnmlió Es])atoliiio: pasados que 
sean serás entregado á mis amigos, que ansian la  co ­
nocer el sabor que tiem! la carne de un hijo do .Apolo.

__Biiuil Bravo 1 gritaron los bandoleros batiendo las
! manos. jViva el caiiitanl

— Lo asaremos á fuego lento , dijo uno.
__ ’̂o , cocido con vino, cxidamó otro.
__Mejor es freiríe con su propia grasa, observó un

tercero.
El capitán miraba lijamente al mancebo mientras 

aquellas bárbaras bufonadas eran pronunciadas pur los 
bandidos en medio de horribles carcaj.idas; pero ¡cosa 
extraña! aunque un poco pálido, el poeta estaba sereno 
y cort.iba «na pluma y  pedia por favor un poco de 
tinta para concluir su obra.

__Con tn sangre , le dijo Espatolino; eso aumenta­
rá el mérito -le la historia.

El j ’iveii sin vacilar se pinchó con su cuchilla: m o­
jó  la pluma en sn sangre, y comenzó á escribir.

__It.isia! gritó (le súbito el jefe. Joven 1 eres valien-

I'l arlíiio es uov moneda napoliuna que equivale con 
' un real vellón.

CUVO iiimierü m> se uimimi***— .
risa uir con cuánta profusión le regalaba los halagüe­
ños epítetos de salvaje, tigre, monstruo, y otras lin­
dezas del misino género. ,  , ,  ■ ■ i.

Los camaradas bramaban de cólera y  lo miraban 
con ojos de basilisco; pero el capitán les imponía si­
lencio con im gesto , y e l poeta concluyo sin contra­
tiempo sn lectura.

__Bien l i e  dijo Espatolino: esa narración es muy
bella, y yo m e encargo de que sea verídica. Para ju s­
tificar la pintura que haces de nosotros, es preciso que 
correspondamos á la idea que te has formado de nues­
tras costum bres, y eii ese supuesto determino cele­
brar uno de esos festines que con ta i.»  elocuencia 
describes v en  cual nos regalaremos con tu cuerpo. 
Te permito' concluir lu poema mientras preparamos 
la función , y te empeño mi palabra de que tu obra 
llegará á Ñapóles sin alteración alguna.

t e ! <• quieres vivir y quedarte con nosotros ?
— Vivir no me pesaría, respondió limpiando sn plu­

ma ; pero quedarme con vosotros... ni so diga. No me 
i'usta vuestra profesión, señores bandoleros, y ade­
m as, caso de deberos la vida, longo la obligación de 
consagrársela á un viejo Puzzaro  (1) que me ha ser­
vido de padre , y que se moriría do hambre á no ser
por mí. , , . • . í

__  ̂Y si le  diese oro para sacarle de la miseria a ese
anciano?

El muchacho meneó la cabeza, y dijo con un expre­
sivo movimiento.—LT... vuestro oro no da ventura: es 
mal ganado. Vale mas vender veinte coplas por dos 
cavalli, y ayudar á los pescadores porun par de truchas 
que me dan, y moler los colores por tal cual plato ĉ e 
macarrones que recibo de los pintores... en Im, vale 
mas cualquier cosa que ser rico con vuestra riqueza. 

— Y si no tienes otra alternativa que nuestro oíicio
61aniuert3? . ,

— Todos hemos de m orir, y  asi como asi vale mas 
ser comido por hombres que por gusanos. E a . estoy  
pronto.

¿Qué os parece que hizo entonces ei esp itan , s e ­
ñora Anunciata?... ¡Vaya un hombro g u a p o !- - Darno 
ese poem a, dijo al poetastro: merezco la preferencia 
puesto que le he proporcionado un sublime momento 
de inspiración con el liorror de la muerte. Se dice que 
el poeta es como el c i s i i i , que guarda su cántico mas 
hermoso para celebrar la agonía. Toma el precio de 
tu obra, y sigue tu camino.

Diciendo y haciendo le puso en la mano una bolsa 
muv linda, que según la aseveración de Roberto^ con­
tenía doscientos luise.s de oro por lo meuos, y .e d i­
jo.—Piieiles lomarlos sin escrúpulo, pues no son ro­
llados. Me los regaló una dama, á la que tuve oca­
sión de prestar ayer un ligero servicio.

— Los tomo en ese concepto, dijo el mozo ; pem  
como me habéis ocasionado un siisiillo m ediano, os 
quiero deber ademas nn buen vaso de vino.

Dióroiiselo los bandidos refunfuñando . y lo vació 
de im golpe , brindando por el capitán. Luego le en ­
tregó sus manuscritos , le dió un cordial abrazo, y se 
marchó mas alegro que unas pascuas.

En seguida hizo venir e lje fe  al otro poeta, a quien 
habían tenido á una distancia suficiente para que no 
oyese nada de cuanto so decía á su  compañero Estaiia
aquel infeliz mas muerto que vivo, y temblaba como

uii^zmga^do.  ̂ g;5clamó Espatolino: ¿qué significa

es^erab jor. , piedad, señor excelentísimo’
contestó con trémula y ahogada voz el prisionero _
_Sabemos que eres poeta improvisaimr, dijo el je -

fe; serénale , p u es, y  danos una muestra de tu ta­
lento. .  ̂ « . . . .

— 'OY un i"oor&Tite, uíi brutOi S6 iior ccQiti^ntisiino
deoi.i'’tartamiuleando el pobre mozo : dejadme besar
vuestras plantas y  no exijáis... El p lacer... el hoiio. 
que recibo con verme en vuestra presencia me einbar-

(0 El ccieU cí una moaeda muy íafinn,
J l)  PiiiLíiro es el ooinbre que dan en Nápolet á lt>» que ex­

cavan la lierra para lo» pozos, cisternas, ele.
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ga los sentidos de tal modo, que no puedo... ya lo 
veis, ilustre señor, tened piedad de esto desventu­
rado.

Empezaba el capitán á Linchar las narices, y dijo 
a voz (le trueno.—;Eal improvisa, ó te mandocon

ahorcar ahora mismo.
—Voy , voy al instante... ya comienzo... no se al­

tere vuestra benignidad, murmuraba el pobre diablo 
pálido como un cadáver y dando traspiés como un 
borracho.

—Un vaso de vino á este miserable, dijo el jefe.
Presentáronselo al instante; pero era tan violenta 

la convulsión de «us nervios, que el cristal se quebrd 
entre sus dientes.

—Cobarde ! dijo Espatolino encogiéndose de hom­
bros con iinadeinaii de desprecio.

—Que improvise! «jue improviso! exclamaron los 
bandoleros.

—Obedece! dijo el capitán.
El infeliz comenz(> i  versificar malamente, llaman­

do á los ladrones keroes magnánimos, guerreros in~ 
« hci'6/m, y otras mil adulaciones.

—Este sí que es buen poeta, decian aplaudiendo los 
bandoleros : ¡ para que se vea que no hay hombre que 
no sea sensible al elogio 1 Este sí que merece un re­
galo, no aquel bribón que decía t.ni odiosas mentiras.

El improvisador, alentado con aquellas muestras de 
aprobación , iiniliipliraba las adulaciones liadla el ex­
tremo mas ridículo de exageración.-—Vuestra noble ¡n- 
nependencia , decía, vuestra heroica constancia será 
loada ])or la mas remota posteridad. La envidia se en­
saña vanamente por deslustrar vuestra gloria: la fama 
divulgará vuestros invictos hechos del uno al otro 
polo.

—Viva 1 gritaban entusiasmados los bandidos: bra­
vo 1 Esto 8;- llama talento! Estos sí que son versos !
• ^̂'■‘‘"ciendr) el entrecejo Espafüliiio: co-
jfid a ese miserable y dadle en mi presencia veinte v 
cinco palos. ^

Esta orden inesperada dejó estáticos á los bandole­
ros, mas no asi al poeta, que comenzó á gritar des- 
aloradamcnte , haciendo contorsiones como un ende­
moniado.

No habéis oído? añadió Espatolino con gesto de 
impaciencia; veinte y cinco palos al instante.

El tono con que repitió la orden no permitía ré­
plica. tu e  obederido.

Luego ([ue el apaleado volvió en su acuerdo el ca­
pitán le dijo con severo semblante.
• bajezas en que has incurrido te Lacen tan 
ntligiio de la (joiidicion de hombre, que deberíamos 
egradarto de ella. En consideración á tu talento , por

mal que lo hayas empleado, me limito á la ligera pe­
na que acabas de sufrir; pero que no le acontezca 
segutiüa vez prostituir tan torpemente como hov lo 
lias liecbo la noble misión de la poesía.

—Digo, señora Aiiunziata ! ¿ no es verd.id que fne 
muy bien dicho lodo aquello ? porque ¡il fin , un ban- 
í^.lero por bueno que sea no es uii heroe glorioso, ni 
merece que se le llame señor eminentísimo, y otras 
tonterías por cl mismo estilo.

Pues Ilute aquí que no quedaba ya mas que el ter­
cer preso, que era el que ibaá caballo, v parecía ser 
tin hombre cu la flor de su vida , y de no despreciable 
t.ilidad.-—Acércate! le dijo el capitán.

Hizolo ytodüs admiraron la nobleza de su por­
te : tema . dice Roberto , una mir.ida que se iba dere- 
uia al corazón, y una frente que parecía iluminada.

De dónde venias? pregunlií el jefe.
—De Sessa.—A dónde te dirigías?—A Ñapóles,

dobla la rodilla, y le besa la mano con tanto respeto 
como un cliiciielo á su maestro.

Los camaradas abriun tanto ojo y se miraban es­
tupefactos, sin saber qué significaba aquello; pero el 
capitán se levanta, y ordena que toda la cuadrilla lle­
gue á tributar sus respetos al prisionero. Vacilan los 
bandidos, que empiezan á sospechar que ol capitán 
se ha vuelto loco; pero indignado ésto al notar la po­
ca prisa que se dan eii obedecerle, grita con acento 
y ademan imperioso.—Pronto, voto á Saco ! pronto 
de rodillas delante del ilustre Filangieril

Cuenta Roberto que el célebre legislador permane­
ció algunas Loras con.el capitán, que lo colmó de 
atenciones, y que á todos pareció tan amable, que 
e vieron partir con pe-or. Espatolino le dió escolta 

hasta las cercanías de Ñapóles, y siempre se mantuvo 
descubierto delante de él. Cuando le hablaba lo hacia 
con el mayor respeto , y repetidas veces le besó la 
mano gritando en seguida; ((¡Viva el caballero Gae- 
tano Filaugieri!» Los camaradas no so descuidaban 
en repetir: «¡Viva!»

En fin , cuando algunas semanas después se supo 
la mu -rte de aquel grande homlire , asegura Roberto 
que vió llorar á Espatolino, y que Se 1(3 oyó exclamar: 
«rii libro , genio divino, será inmortal: sobre tu glo­
rioso polvo pasarán las generaciones acatándole, y lie 
gara ol día en que esas páginas que legas a! porvenir 
sirvan  ̂de base al gran (ódigo de la nueva redención.

\  bien! ¿qué pensáis de todo esto, señora capitana? 
—Pienso que aquella'alma nolile, aíjuella gcaiule al­

ma de mi esposo , no liabia sido formada para el cri­
men: que yo debo rcdirnirla , y que lo haré! Pietro!
pronto rasgará el sol Lis tinieblas de la noche. La tem­
pestad ha pasado: cl tiempo se serena, y es preciso 
partir.

—Partir! estáis loca? y á dónde?
— \ Ruma.
—Glorioso san Esléfano! A Roma decís?

, Roma : allí está Riitoli, y es preciso que yo le 
hablo.

A vuestro lio, señora? ¿queréis que os eche el 
guante?

—Y qué baria con una pobre muchacha dcshoiira- 
ia , perdida?

—Vengarse.
—No, Pietro: le conozco : soy poca cosa para sa­

tisfacerle.
—Pero ¿ qué esperáis de él ?
—Es codicioso , y lo ofreceré diez mil escudos si se 

encarga de una proposición que quiero hacer al ¡jo- 
bierno. ^

—Vos! Una proposición al gobierno!
—Espatolino es muy rico, mucho! Tres grandes tale­

gos llenos de liiises de oro recibirá el gobierno si con­
siente en firmar su indulto. No importa que le dcstier- 
rcii de Rom.i, y aun de toda Italia. Nos iremos á Suiza,
) en medio di3 sus niuntañas pintorescas, viviremos 
tranquilos y diciiosos.

—Eso me parece muy bueno: yo iría con vosotros 
con grandísimo placer; pero ir vos á Roma?

bis preciso : la vieja Lucía , única persona que 
tenemos en este instante bajo cl techo que nos cubre, 
duerme sin duda.

—Como un lefio.
—Pues bien, es menester aprovechar su sueño. ] 

patolíiio vendrá apenas am.inezca , y es índispeDu h* • 
que no nos halle aquí.

—Estáis delirando! Nos alcanzaría , y... ; pobre* 
mis huesos I

_ leñemos en casa buenos caballos : no nos alci iperial

• Pero, si os fuerza que alguien bable al sefiorjl |lm | 
gelo, ¿no vale mas que yo me encargue de la co* 
sioii, y vos qued(3is con vuestro marido? *

—Olvidas i| te si cayeses en manos de Rótoli iiú 
de sesuro a! patíbulo? les alt

—Midre di Dio 1 eso es tan cierto como la exist* P**ble 
cía del sol. «quist

—Pronto aparecerá en el oriente ese astro divii e l  d' 
Pietro : marchemos I

—Pero yendo coa vos por fuerza habrá de v«i -aJori
iobat'~N o , yo sabré evitarlo. Escucha : no iremos de „ 

Iiiegü á Roma; mas, acaso no haya necesidad ó( , 
nunc.a. .Mi tio puedo liahlarme cu algún lugar d e ,  . 
inmediacioiuis, y espero que todo se arreglará .1 sal 
facción. Pietro! Dios me inspira, y la bendita Madoo 
me proteg(3! m ciil

—Siendo asi... pero... (S, cl
—Pietro 1 un cruel |ireSüiUimienlo mo advierte q »e po 

si lio hago io r('ie el cielo rae ordena , Espatolino i- Bcuni 
recurá muy presto en el p.itibulo! rl»a s

—Dios mió ! dijo Pietro temblando. .̂ y.' ],
Y sobre tu cuiicieiiei.i caerá la responsabilidaJí .i.'pn 

tan enorme desgracia. Tú serás quien le Labrase* 
rado las puertas del arrepei.tiinicQto y la expiaciool. * 
Tu , quien,.. ^ > «lyt

—¡ B.ist.i, mi capitana, basta! Estoy pronto á oh “"¡lísv 
decoros. ui ron

—Los caballos. itonce:
Pensad en que (?s endemoniado ese camino, y M 

la oscuridad de la noche... «iJilo‘
-D ios  nos guiará l „

j hob*
La jóven escribe estas líneas en uii pliego de M á|¡m„ 

peí niieiitras Pietro dispone la mareba. „
«Me liasjiirado abandonar la carrera del críinM 

quiero alcanzar tu perdón : sin embargo , para no de ' 
cubrir el lugar de tii retiro antes de obtenerlo, me al<! Pf' 
de ti por algunos (lias. Entablaré mis negociaciones^ icia d 
el gobierno desde (lensano , la Uiccia, Albano íí cu» i. y |¡ 
qijiera otra población de las Cercanías de Ríuna; y kon ( 
fuese preciso iré á la misma Roma. Nada temas, p* biq di 
suced.í lo que sucediere no correrás el menor pelig ■Uaii.. 
por mi iinpriideiicia.» ' “ “

Cinco minutos después los aullidos de Ilololit 
(lien dejaron encerrado los fugitivos , hicieron de *!™á qi.. .1 UII e iic e r ra o u  ios lUgItIVOS , Ü iC ieron oe

portar á la vieja Lucía Ovó el galope de los caball 
y dijo: —Ya vuelve el capitán; ese holgazán de Ph “í ' 
tro le abril*lí, pues para nada mas puede Sfirvir.

Dió una inedia vuelta en su jergón y volvió a d 
mirse profundamente.

(5e continuará.)

orb(
II
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donde resido.-En q u é re ^ ^ u p ^ ^ ^ ^ ^ V -.^ líc iS í! : „  ,  ^  ̂
ra escribo.—Ola ! ¿ por veritu- T I  H  f t  C
ra eres también potia? — No hago versos.— De qué -U l l  U  ü  0- r - - . - . — no hago versos.— De qué 
clase son pues tus escritos?—Estudio la ciencia de la 
le^.slac.o» , y escribo mis observaeiones.-¿Cómo es 
que viaj.,s tun a la ligera?—Porque asi me agrada: 
soy (nun go del fausto , y en un rinje prefiero la 
ligereza a l.« comodidad.—Eso quiere decir que si aho­
ra te vemos con un equipaje poco brillante es por elec­
ción y no por necesid.,1 y_As¡ e s .-Y  que retenién- 
dote entre nosotros podremos esperar un buen res- 
C.itC. <TUC mi famílÍA no mj» álptaría m/\_c.ito. hegiiramcnle <jue mi familia « o  me dejaría mo­
rir por poseer algunos miles de escudos mas ó me- 

.—Bravo . eres un hombre franco: asi me agrada. 
>ICD i Guerras corrmniearnfíc __ «lU,

T '  L .  I  , ' •  V  4 ( a < i L U .  d a i  I J J C  H K l  c l i J ü .

á bien, querrás comunicarnos algunas de aquellas 
observaciones que Las hecho en el estudio de la le- 
Sislacion ?

El prisionero sacó un libro en octavo, y diio nre- 
scntáüiJoIo al jefe.—Este es el útlimo volumen que 
he publicado de una obra en que las consigno todas 

—Veamos 1
Espatolino abriió aquel libro, y miró rápidamente 

su luirtada. Pero ¡extraño caso! al punto suelta mu 
exclamación, mira absorto al prisionero, se acerca,

DE MAYO.
«s-î Tí: í I. — AN transcurrido trein­

ta y seis años desde que 
»»- .1 ptielilo de Madrid 

lanzó ol lieróico grito 
'■*' de guerra contra las fa­

langes, que, no atre- 
vi(!mdose á cinhcstir de 
frente al león de Espa­
ña, tendiaii á adorme­
cerle con lialagos men­
tidos, para (jue al des- 
jiertar se agitase en va­
no . sujeto á la afren-SSXJ ^ .-íujtvv W áU Ül4tílJ—

tosa cadena. Han transcurrido treinta y seis anos,

y la memoria de aquel célebre suceso inspira las 
mas Ideas )i los que de él fueron testigos, vá 
qne aprendimos su historia de boca de nuestros!
¡ires en los primeros albores de la infancia. 
el corazMi de entusiasmo al representarse por 
délo ja indómila fiereza, y ¡a acrisolada leaUaJ 
los hernes de la independencia española.
_ Del seno de la revolución sangrienta que arra"'' 
a un infeliz monarca trono y vida , y trastoriiójj 
Francia todas las gerarquíus sociales, v puso en co^ «e 
biistion á todas las potencias de Europa , se había ̂  k  
zadoiuia colosal figura , en cuya alma revivía 
pinta de los Akjaiiilros y de ios Césares. Soné 

[nombre en el sitio do Tolon por la vez primera» I* '
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.  íód>o!i» Tdooes lc« ecos en las atnenas florestas de 
ifln'. ilia, en los áridos desiertos de Siria, á la falda 

1 monte labor , al pie de las pirámides de Egip- 
; le coronó 1 de Austerlitz con la magníüca 

del triunfo : florecían á la sombra de las 
‘ alw wriales insignias los imiiarcesUdeslauros de Frien- 

sl y de Jena , que orlaban sus sienes : habia  ̂ im- 
ior t jjjjQ Ijj pgj yiig y niuclius veces á las naciones^
' K preleiidun atajarle el paso en su victoriosa^
I .. ifTcra. Revestido con tantos títulos de gloria. con!
“ Ifs atributos de grandeza . consunúa su corazón iii- 
¡si^ pUlile sed de poderío, teiitábuie el demonio de la 

oquistu . y arrullaba sus fabulosos ensueños el 
dúu ^1 de la fortuna. Su voz ora omnipotente : un 

úúmiento d« sus ojos hacia temblar á reyes y em- 
VM ndores: su mágico ascendiente arrastraba á los 

«bates ejércitos numerosos: á su voluntad de 
•ocedía todo obstáculo, se allanaban todas ias 

-r.'ullades; hasta el porvenir abarcaba su raudo 
jipisamienlo, sometiéndolo á su dominio. Este iiom- 

tt extraordiaario , digno de, figurar en primera lí- 
rj entre los grandes capitanes que han visto los s¡- 
os, clavó sus formidables ojos sobre cl país que 

3 me por muro las aguas de dos mares, y las e\ccl- 
8 cumbres del Pirineo. Antes de aventurarse á un- 
rio á su carro de triunfo. vaciló el invencible guer- 

hubo de asombrarle, sin duda, lo atrevido 
la empresa, y tal vez le abnimára. como horrible 

? sadiilu , la idea de habérselas con una nación,
’ I cuyos fastos se leen las famosas jornadas de 

«cesvalles, de S. Quintín y de Pavía; nación que 
uiionserva en pie la torre de Lujan , y guardaba 
itonces en su Real armería la espada de i  rancis- 

;í >1. Acaso lucháran en el ánimo de Bonaparte re- 
wdilos temores con 'Us impacientes designios; mas 
I vez formados estos. retroceder era mengua ; y 

^ h a b ia  valladar «i dique capaz de oponerse á las 
? Üiraes inspiraciones de su genio. j

gj Huérfana de glorias á la sazón España , tenia en.
trono á im rey de carácter afable y bondadoso,¡ 

lii lyaprofunda aversión á los negocios públicos, le; 
V tóí dividir sus horas entre los placeres de la ca-| 

1, y las tarcas de un taller de ebanistería : regia el¡ 
. »on de la nave del Estado un poderoso favorito, 

r”* tno de mercedes: su privanza no conocía límites:
■ bailaban á su disposición los tesoros que de Ame- 

I-, conducían nuestras Ilotas; rendíale homenaje la 
(je Wm : el clero le habla erigido altares; desvane- 
:tU *8 la muchedumbre su lujo oriental, su fabulosa 
pii •goiGceiicia ; y , según un escritor adicto á los 

orbones . había transformado la corte de Feli- 
' II en una mancebía semejante á aquellas , donde 
iadigriaila musa de Juvenal condujo á la madre 

'Británico. Para colmo de males, y con escándalo 
' la nación, bullia la discordia en el alcázar re- 
6: colocados frente á frente el principe de la Paz 

£«l heredero de la corona, condenábanle á este los 
s '•ores de sus dias, y eran absucltos sus cómplices 

?f̂8everos é imparcíales jueces. Entretanto, deseen- 
el Pirinéo las tropas del emperador de los iran­

ia magnanimidad de Ronaparte. y aiin se nutria del 
ilusiones , con la esperanza de que el tratado de Fon-: 
tainebleau seria llevado á cabal cumplimiento. Mas á 
fuerza de invadir la Península millares de combalieii- 
tes , y de derramarse por su territorio , se despoja-!

ron de su candorosa creencia el monarca español y 
su entrañublc fiivorilo, y meditaron ponerse á salvo 
de la tempestad que arreciaba en la metrópoli, tras­
ladándose á sus posesiones de América. Hallándose 
la corle en Aranjuez, .se hicieron con gran sigilo

7 U 1

todos los preparativos de viaje , y hasta quedó seña­
lada la noche en que debía llevarse á calió tan fa­
tal proyecto. Lástima es que Eárlos IV . aindano y 
achacoso , no supiera desprenderse por un vigoroso 
arranque dî  las afecciones quo le miiati á su voli­
do , consagrándoselas á su hej edero : lástima es (pie 
no .se hubiera lanzado en brazos de los españoles, (pie; 
nunca le habían retirado su cariño, para vencer ó 
hundirse con ellos, en vez de .alminlonarles á su ma­
la estrella. Por desgracia inflnvií mas en el ánimo 
del monarca la fuerza de la coslii~ibre que el ins­
tinto de la naturaleza , y la historia no puede con­
cederle las altos cualidades (pie se rcipiiereii para 
empuñar el cetro de una gran monarípiia ; si hicn. 
ateniéndose á la mas rigorosa exactitud, le aclama 
y debe aclamarle por leal y constante amigo de ia 
persona á quien Inibia consagrado -ui afecto , v cuya 
suerte fue lo que mas le afligiera en las crisis

sucesivas; desviviémlosc por averiguar el paradero 
(le (Ion Manuel (loiloy . é intercediendo en su favor 
cerca dei ('mpiTodor de los franceses, mientras ape­
nas Inicia memoria de liuber perdido la corona de 
(h;s nuinilos.

Halda apurado <-1 pueblo «lidia y otro hasta las 
l)oc(s (‘I cáliz del sufriuiieiilo, cuando comenzó A 
trasc<;mler la noticia del proyectado viaje á Amé­
rica : va no pudo tener á raya su indignación ; 
abriósi! ancho cauce entre los misteriosos planes 
allí la corte, y en su consecuencia estalló el mo- 
V ¡miento (le Aranjm'z . que ncasionára la abiüca- 
Yion de Cárlos IV , y la caida del príncipe de la 
¡Paz, á (pilen libraron á fuer de caballeros y ge- 
lurrosos de una muerte cierta los guardias de curps. 
sus iinplacald(*s enemigos. defendiéndole tenazmeii- 
le (le las rudas acometidas de la irritada muche­
dumbre.

K-»-

t

yA

—

^  - . VÍSTV-
De corla duración delda ser el conteiiloNrcncia. porque Mur,-,t avanzó con sus tropas 

que produjo tan venturoso y aniielada ocur-l|hasla la capital de España, donde entro el á3 de

•  i I
Q  i f i :L4

":ÍSY

__

que en vez de trasladarse directamente á Por-
% \  ........................^ 1, según lo convenido, se posesionaban á trai- 

de nuestras plazas fuertes, y hacían ostentación
• conducta villana á todas luces. ,  .„ jT 7, v ii

^watcntada la corte de Madrid, flun tenia fe en ¡marzo, un dia antes de renficario en tnumo er-H
dolo á la sazón d: todos los espa-

/•
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fióles: Carlos [V publicó im documento, protes­
tando que la abdicación de la corona en favor de 
su hijo no habia sido es|ionlúnca , y por consi­
guiente, era nula: el nuevo soberano liabia caido 
en las redes de sus enemigos, trasladándose á 
liayona . donde tambicn liabiau acudido sus pa­
dres , ofreciendo el vergonzoso espectáculo de pediri 
justicia unos contra otros ante el tribunal de nn  ̂
monarca extranjero, eligiémlole para dirimir sus¡ 
querellas de familia , y liaciéndoie árbitro de su' 
forluiia. I

Firme Napoleón en la idea de enseñorearse dei 
España, vino á trastornar sus planes la noticia de los 
sucesos del 1‘.) de marzo . y metidas ja sus iincs- 
tos en el país. Illanco de su codicia , quiso aprme- 
eliarsc de la feliz coyuntura de tener á sus plantas á 
Carlos IV y Fernando V II. para (pie su diadema 
añadiese im nuevo timbre á las glorias del imperio. 
Al familiarizarse ron tan ilusorios cálenlos. olvidaba 
Napoleón que, la patria de los l'elayos y de los Ci­
des, idólatra de su iiidependeiiciu ,"estaba detrás do 
las ridiculas farsas de Bayona.

Ofemlidn la allivez castellana do la perlldia de 
los ¡n\asüi'i“s ,  ciindia visiblemente el eneoiio'vinc sii 
presencia inspiraba a todos los ánimos. para produ­
cir la exaltación del descontento , la explosión de la I 
ira , el furor de Ja venganza. Todo animciaba un rom-! 
jilmionto cercano o inevitable; y no pasaron inuclios^ 
(lias sin que estallára formidable , como el n i'’ido de 
las olas impulsadas por el espíritu (pío agita las pro­
fundidades del Océano al compás de las bjrinoiilas.

Hallábase Jlnrat oii .Madrid al frente de ¿o.OOl)' 
hombres. (lor y nata (h‘ su ejéreilo: ausentes los 
pnneipates miembros de la Ueal familia, sujeta á su 
voluntad la Junta de gobierno , parecía su poder om­
nímodo , incontrastable su preponderancia. Daba! 
realce todo el orgullo de un sultán á la gallardía de sn * 
persona, á la magnilicencia de su lujo, a! espíen-' 
dor de su soberbia. Complacíase en hacer alardedc 
militar aparato , mostrando sus tropas en frecnentes 
y ostentosas revistas. .Mas lejos de desvanecer á la 
muchedumbre, e.xcitando su asombro, va(jue no se 
granjease su respeto, concitábase de dia en dia su 
mal encubierta sana. sin ¡pie se amedrentase á la 
vista (le a([uel amenazador aparato de fiu'rza : antes 
bien le (lió en rostro con inequívocas señales de su 
profundo menosprecio. .Sin tregua fermentaba la có­
lera en los esforzados corazones do los madrileños, 
y se desburdíá al fin en una esjiantosa grita de s¡l-| 
bidos ydeiiutstüs, lanzada al gran duque de Bcn;l 
y de eleves, en ocasión de atravesar ufano la Puer­
ta del .Sol al frente de sus aguerridas falanges, de 
vuelta de una revista el 1 . » de mayo de 181)8.

Bajo tales auspicios asomó fúnebre al par ipie 
gloriosa la aurora del siguiente dia. Según los rumo-, 
res que hahiaii circulado entre el pueblo debían ser" 
trasladad()s á Francia los infantes que aun morabaiil 
011 el alcázar regio, y la muchedumbre ¡pie desde' 
bien temprano se agolpó á sus puertas liubodc com-! 
prender toda la exuctitud de la noticia viendo los’ 
tres coches que Ies aguardaban. .\o tardó en salir la;

reina de Etruria con sus hijos, y el pueblo con su 
instintiva perspicacia presenció indiferente, la partida 
de una persona, ([ue por hallarse en intimas rela­
ciones con el generalísimo (h* las tropas francesas, 
no Je inspiraba ningún pensamiento afectuoso. Im­
presión bien distinta liizo en los ánimos la relación 
de algunos individuos de la real serviduminv. (|uie- 
íies pintaron con sentidas frases el desconsuelo del 
luíante Don Francisco al resistir que le alejasen d(‘| 
la Cijrte. l a  no habia dápie capaz de contener la 
furia del pueblo castellano, (jnien acometió ciego de, 
ira á lili ayudante de .Miirat, salvándose este á dii-' 
ras penas. Poco tardó en aiiiinciar.se en la plazuela 
lie Palacio un batallón Iraní é.s eoit una ilcscarga ases­
tóla contra la multitud inerme y embraveeida. Tan 
ruin conducta uo hizo sino aíia:lir coiuliiistible al fue­
go. Dispersados los valientes i|ue se lanzaban no me­
nos (|iie á cortar el majestuoso vuelo de las águilas 
imperiales esparcieron la alarma por todos los bar­
rios de la población, y esta se Icvaiiló en masa con-. 
Ira sus opresores, agrupándose en la Puerta del SoP 
y calles coiiligiias. Horrible fiié el estrago (|iio pro­
dujo la metralla del cañón eneinigiv y la caballería 
de los hijos (lid desierto: imponderables los r.isgt/S 

■de bravura de los heroicos madrileños, ([(ic arros- 
írabuii con imiiavidcz la muerte y la esperaban á pie 
(irme, bailándose en lu sangre de los ijue tan v iiiuen- 
te eomprendian el santo vinculo de las alianzas en- 
Ire (los luiciones. Desparramada v perseguida pe­
leaba enfurecida ia muchednmlm' , ’siii implor.ir per-

.Mi

<í
,c.

rxi

(Ion, ni decaer de aliento. FJnccrradas las pocas tro­
pas españolas (pie se albergaban en Madrid, lenian 
órileii expresa para no moverse de sus cnarlelc?. ITi 
grupo de españoles se había dirigido al par(¡iie, sito 
en el barrio de .Maravillas. Hallábase alli don l.nis 
Daoiz. natural de Sevilla , quien . después de. iiabcr- 
se. distinguido en las defensas de Oran y de O ii ta . y 
en la guerra contra Francia , liabia asciándido á capi­
tán de artillería. hallándose ú la sazón encargado del 
detalle de la plaza, y de la tropa de su arma desta­
cada en ella. Observábale de cerca una guardia de

setenta y cinco franceses, mientras multitud d. frl 
sanos . agolpándose á las puertas dcl edificio hii. 
día armas con enérgicas voces y tenaz grilerirt' 
a apiiynrsu justa demanda la presencia de liv 
uro V idanlo , joven de ¿8 años, capitán ilc •
I cria , y secretario de la Junta superior ecooéi 
dcl cuerpo. Habia acudido aquella mañaiul 
olicina á la hora de costumbre, cuando va eiw 
ba a notarse la agitación del pueblo. SehabUi 
tado n su mesa inmediata á la del comandanti'  ̂
lilleria y vocal de la ju n ta , don Pedro Naí^ 
raleón, diciéiidole, mientras borroneaba uní 
con la p h p a : .Uiromaiulmile, espreciso batbiv*  ̂
mo.sfi Ixitirnos, y rumos « btilirm$. ¡Se arrasan li- 
de lagrimas al estampar tan conceptuosas é íii 
(rases! Fnos tiros do fusil que se oyeron en la r" 
ciH , pusieron tiTmino á las observaciones del c 
liante. No pudiendo soportar ya Yelardc cl fr, 
a ilisciplina, en contraposición de los interescj 
Kî ül familia y del decoro de la nación cspañoln 
mi) el fusil de un ordenanza de la junta . y ac,, 
mulo de otro . y del oscribieiile meritorio don 
nuel Alinira. se dirigió al cuarli'l dcl regimien [ 
mfaiilería. Voluntarios de Estado, sito en !,i 
ancha de S. Bernardo , logrando que su coro) 
mcililase treinta hombres de la terrera coinii 
Con ellos llegóá unir su voz á la de las genio 
pueblo agrupadas en torno del parque. Hizo V,
(je qiic le abriesen , desarmíi á la guardia franceí 
hsipo ia repugnancia de Daoiz á <iuebranlnr !,t 

llenes ijiie se le haliian coniunicado , cstimi 
dolé á la derctisa de su rey y de su patria, t- 
desen tan gloriosa resolución, se armó el jni.

- y entraron en el parque los voluntarios de Í>1.
Se colocaron dos piezas di* aiHlIería detrás» 
puerta, enfilando la calle de S. Pedro la .\m 
y con ellas, y con el fuego de fusilería , *r« 
zaron aquidlos valientes un destacamento v 
columna enemiga. Llenos de zozobra los fiii 
ses con tan lienüca resistencia ; dieron á iv 
desmantelado edificio toda la importancia de 
respetable fortaleza , y usestaron contra ('d t 
las tropas do- la división Wesfaliona con cata 
ríay cañones. F!mpcfi()senii horroroso cníioi 
que nos hizo gastar las municiones sin gran fn 
Bien se les alcanzaba á Daoiz y ■̂(■lar(le quf 
desperdiciaban todos los tiros que no se dirá 
ran contra la cuiuinriu de ata(}ue; mas noi’’ 
árbitros de atenerse á lo que aconsejaba el bi 
juicio en presencia de una muchedumbre * 

ranle de bravura, que media la intensión del estr 
por lo formidable del estruendo.

Adelantó el francés una columna ue emfei 
en la calle de S. José por la de S. Bernardo: H 
moiaba su comandante un pañuelo blanco; meP 
á este artificio pudo acercarse á los cañones de n« 
tros bravos, que vomitaron fuego , conocida la • 
perchería del enemigo , obligándole á retroceden 
y'deshfcho. Kenova'isc. el cañoneo; continuó el 
perdido de municiones; mas el intrépido Yelart 
cuya serenidad encontraba recursos en lodo.
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arsiir loscafiones cod piedras de chispa á falta de 
jni’tr.dla. para dispararlos á queran-ropa cíiutra los 
franceses; y como se- dirigiera al patio del parque en 
bu'oa-di' otro cafton que aun estaba dentro, le ai- 
caiuó una bala que puso término á su esforzado do- 
Bui’dó. legando á sus compatriotas insigne ejemplo 
do lieroismo. Con esta fatnlidud. á que se agregaba 

fiiliga íie los pocos soldados que había, y la enor- 
ir>'’ superioridad de los franceses, no pmlia ser (In­

hábil 
Imite i  

Nar* 
>a un 
atil 
isan I 
is
II la 
del c

ya eni| d̂ é ito do. aquella inemorabhí jornada. Aquí 
rínnii ya las relaciones: alirinan unos que Daoiz

3‘/o señal de capitulación , poniendo un pafiiielo 
anco en la punta de su espado : aseguran otros que 

pía demostración la hizo e! general francés, que 
Qiarchnba á la cabeza de una de las columnas. Es 
bi cierto que se vió por algunos instantes á Daoiz ha- 
iíar con ei generalj enemigo , y de pronto ponerse 
iiní'iis en guardia , y batirse personalmente. No era 
lée esperar (juc habiéndose dado á conocer en la 

el Irp pi.„iiisnla los soldados del imperio por inmimera- 
;res« Uihí ale\osías. aguardasen impasibles el término do 

laa noble y singular combate. Agolpáronse sobre 
Daoiz Mirios oficiales y granaderos franceses, y des- 
püi'S de haberles resistido con ben’iica valentía, ca­
yó inortalmente berilio de varias estocadas y bayo- 
aetazos, y espiró á las cuatro horas en su casa, ca­
lle de la Ternera.

Jcneralízada la sublevación de Madrid se situój 
Murat en la montaña del Principe Pío: prestárouse¡ 
l'is imlí>idin>sdela junta ú aplacar á la muchedumbre 
riKi tal de que mandase suspender el fuego: accedió el 

r̂aii liitqiie de Berg á la propuesta: c'implíeruci sus 
luiidiciones con toda religiosidad los individuos de 
la Junta, quebrantáronlas ignominiosamente los

'añida 
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({ue habían vencido en cien batallas campales, jj 
Eiailos en aquel solemne convenio los habitantes de 
Madrid comenzaron á discurrir porlas calles, volvien­
do á sus habituales faenas, mas sorprendidos
y presos se los conducía al Prado y pagaban __
con laxidad delito de llevar consigo unas 
tijeras ó mi cortaplumas dixsuuso: arco- 
bnceábüulos á pelotones, y muchos de ellos 
fueron sumidos en la huesa cuando aun 
palpitaiimi sus hidalgos pechos. El fúnebre 
silencio que reinaba eu la noche del Dos 
de Mayo, turliábanlo solamente las descar­
gas (le fusilería que añadían nuevos nom­
bres ai martirologio de la independencia 
española. ■

liemos reproducido una historia de to­
dos conocida, p( r̂o que nuuca S(¡ encomia­
rá demasiado. Es tan memorable por sus 
circunstancias como por la inmensidad de 
sus conseeuoiicias. Cruzáronse en ei ám­
bito de España las noticias do la jornada 
(Id Dos de .Mayo y de las vergonzosas re­
nuncias do Bayona, y con la velocidad del 
rayo se alzó la Península como un solo 
hombre por su imiependeiida. Ilegularizó 
aquel prodigioso levantamiento la erección 
(le las jindas (irovinciales, cuya acti­
vidad pliso en corto espacio sobre las armas mi­
llares de combatientes qu(j oii el transcurso de 
tres meses ya habiaii ¡lustrado su nombre con 
famosos triunfos alcanzados sobre ejércitos que se te­
nían por iimmcibles. El dia l í  de junio se rendía á 
discreción la escuadra francesa surta en Cádiz al 
mando de liosiilv.

tropas del general Castaños, compuestas en sn ma­
yor parle de reclutas, muchos de los cuales aun uo 
vestían uniforme.

-----

■ñ y V -

,1

* s»—

Ihislraban al propio Lieiiipo su indita fama Zara­
goza y Cerona, donde Palafox y AUare-z ailqniriart 
inmortal renombre. Tiempo x ino en que nos fue con­
traria la fortuna, y se repitieron con harta frecuen­
cia nuestros desastres sin que por eso mermase d  no­
ble tesón de los españoles ¡lue sostuvieron seis años 
de guerra. que formará una página aparte en la hjs- 
toria del mundo por d  inílujo directo que ejerció ca­
la caída d(d guerrero , cuyo nombre infundia pavor 
á las naciones de Europa.

lí'V’

U II I I < lil I .

fié

i n i i
f t i ’;

f'i iS

p'?!> ca_

El -29 (Id misnao emprendía Moncey su retirada de| 
Valencia, habiendo perdido dos mil liombres al pie de.

su deleznable muro en los impetuosos ataques quediri- 
gieron contra las puertas de .san Vicente y de Cnarte.

í f

i
' i

B 9
•O  :

•7

%
-y-

VVI El .9  ixe julio capituiaba eu los famosos camposjfde Bailen toda la división de Dupont vencida por las

Cicrlamenle no mereció España la ingratitud de 
iin rey por quien sufriera tantos qiii'broiit<JS y se do­
blara á tales sncrilicius. No obstante es fama que al 
xeriticar su entrada en Madrid en mayo de 1814, 
ni por curiosidad lanzó una mirada al campo de la 
lealtad, donde liabian sucumbido los primeros már» 
tires de su causa. Diez y seis años ha reinado después 
con voluntad omnímoda y poder absoluto: falleció 
en I8;{;3 , j  basta 1810 no se inauguró el monumen­
to, donde al fin reposan las venerandas cenizas de 
Daoiz y de Velarde, y ante el cual enmudece por 
uo ijislante la algazara de los partidos, deponen sus 
querellas los opuestos bandos, y un sentimiento co­
mún anima todos los corazones: si este sentimiento 
se perpetuara ocuparía en Europa el rango que le 
corresponde una nación que brilla como xencedora 
del hombre, (jue ni fijar en ella sus terribles ojos tkíío 
deseari/nr el guipe desde las nubes obrando como ¡9 
Providencia.

Á .  F e r h e r  d e l  R m .

r/

l  '4 .
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Oh! ¡Es el pueblo! ¡Es el pn<4iIo! cual las olas 
Del hondo mar , alhorotado brama ;
Las esplendentes ¡¡lorias españolas ,
Su antigua prez su indepeniiencia clama.

Hombres, mujeres vuelan al combate; 
£1 volcan de sus iras estalló:
S in  armas van , pero en sus pechos late 
Un corazón colérico español.

La frente coronada de laureles ,
€ o n  el botín de la vencida Europa ,
Con sangre hasta las cinchas los corceles , 
En cien campañas, veterana tropa.

Los que el rápido Volga ensangrenlaron, 
Los que humillaron á sus pies nucíones,
Y  sobre las pirámides pasaron 
A l galope veloz de sus bridones ;

A eterna lucha , á desigual batalla, 
Madrid provoca en su encendida ira . 
Su pueblo inerme allí entre la metralla 
Y entre los sables reluchando gira.

Graba en su frente luminosa huella 
La lumbre que destella el corazón;
Y á parar con sus |>cchos se aU'Opeila 
El rayo del mortíloro cañón.

Sobre coronas. tronos y  tiaras 
Su orgullo so lo , y su capricho ley , 
Hordas, de sangre y de conquista av.iras, 
Cada soldado un absoluto r e y ,

Fijo en líspañ.a el ojo centellante , 
El Pirene á salvar pronto el bridón, 
Al Rey de reyes, al audaz gigante. 
Ciegos ensalzan, siguen en monion.»

' Y  vosotros, ¿Olió hicisteis entretanto, 
! Los de es|>irilii flaco y alta cima? 
i Di-rratnar como livmlirns débil llanto ,
O adular bajamenle á la fortuna :

i Buscar tras la extranjera liayoitela 
Seguro á uiestr.is vidas y muralla , 
Y siervos viles , á la plebe iiK|iiieta 
Coa baja lengua apellidar raiial/a.

¡Caiifí!/a, s í ,  vosotros los traidores. 
Los que negáis al entusiasmo ardiente , 
Su gloria . Y iinnea visteis tos fulgores , 
Con que ilumina U  ins|riraiJa frente I

(ty  Esla composición del malogrado E snioxced» , cs á  nuestro 
juicio uTiu de los canias mas bellos de cuaiilos ba inspirado esa pa­
gina sublime de nuestra bistoria álos poeias españoles, y por eso la 
reproducimos hoy en'nucsLi as columnas, aunque nos liemos permi­
tido la su[>resiun de clerui* estrofas que pertenecian á la poliliea 
del día eu que la escribió su autor. Cteeinus disculpado nuestro aire.I que la escribió su autor. Cteeinus disculpado nuestro atrO' 
'iiuienlo, si se atiendo al deseo que tenemos de que se conozcan 
todos los versos que imeslro pobre nuiigo dep» diseminados «o 'a-- 
sios periódicos, y á la i'ircunslancia de ser el LAaer.iXTO ajeno en- 
un lodo i la jiolilica jiulpilaiite. S e  p u b l i c ó  a l a  p a e t i a  en el iuime~ 
ta U  riel Lasriego, corree¡ m n l i e i i h :  a l  iU u  ¡>oi de M a p a  de iS is

(N . de Í3 R.]

¡ Canalla , s í , los que en la lid alarde 
Hirieron de su infame villanía. 
Disfrazando su espíritu cobarde.
Con la sana razón segura y fría!

Olí! la entalla . la ciinaíla en tanto , 
Arrojó el grito de venganza y guerra , 
Y arrebatada en su entusiasmo santo, 
tjiicbriuitó las cadenas de la tierra:

Del cetro de sus reyes los pedazos 
Del sudo ensangrentados recogía,
V im nuevo trono en sus robustos brazos, 
Levantando á su princi¡>c ofrecía.

Brilla el puñal en la irritmla mano. 
Huye el cobarde , y el traidor se esconde; 
Truena el cariiin, y el grito castellano 
De iMiF.PKMiEKCiA y uBEK i AD res|)onde.

¡ Héroes de Mayo, levantad las frentes! 
Sonó la hora . y la venganza espera:
Id y hartad vuestra sed en los torrentes 
De sangre de Bailen y Talavera.

lu , saludad los héroes de Jerona,
Alzad con ellos el radiante vuelo ,
Y á los de Zaragoza , alta corona
Ceñid , que aumente el esplendor del cielo.

Mas ¡ay! ¿Por qué cuando los ojos brotan, 
Lagrimas de entusiasmo y de alegría,
V el alma atropellados alborotan,
Tantos recuerdos de honra y valentía;

Negra nube en el alma se levanta, 
Que turba y oscurece los sentidos. 
Fiero dolor el corazón quebranta ,
Y se ahoga la voz entre gemidos.

¡Olí! levantad la frente carcomida, 
-Mártires de la gloria,
Que aun arde, en ella y con eterna vida, 
Lu luz de la v ictoríu!

¡Oh, levantadla dcl eterno sueño,
Y con los huecos de los ojos lijos. 
Contemplad una vez cotí torvo ceño.
La vergüenza y baldón de vuestros hijos!

Quizá en vosotros, donde el fuego arde, 
iDel castellano honor, aun sobrevida,
Para alentar el corazón cobarde,
V abrasar esta tierra envilecida.

Tumba vosotros sois de nuestra gloria. 
De la antigua hidalguía,
Del castellano honor que en la memoria, 
Solo nos queda hoy día.

f

Verted , juntando las dolientes manos. 
Lágrim as, ¡ay! que escalden la mejilla; 
Mares de eterno llanto, castellanos.
No bastan á borrar nuestra mancilla.

Llorad como mujeres , vuestra lengua 
No osa lanzar el grito de venganza; 
Apáticos vivís cu tanta mengua *
Y os cansa el brazo el peso de la lanza.

¡Oh! En el dolor inmenso que m e inspira, 
El pueblo en torno avcrgonzailo calle;
Y estallando las cuerdas de mí lira,
Boto también, mi corazón estalle.

José de E spbom eda.

M  ÍIÍ).\IIM E^T0

i > o «  » k : m a v o .

Mármol que guardas inmortal memoria 
De alta constancia, de virtud severa ,
Yo te saludo por la vez primera , 
Ardiendo en sed de lih en ad . de gloria!

La página mas bella de su historia 
Grabó en tu frente la nación Ib era ,
Y en tí verá la gente venidera
De un pueblo heróico la mayor victoria.

¡Oh . no te admire el universo en vanol 
De la ambición el ímpetu sañudo 
Québre en tu base su furor insano;

 ̂Y háble á los pueblos su silencio mudo,
Y  hable también al opresor tirano.... 
¡Monumento inmortal! yo te saludo.

G. G. DE Av e l l a s e d a .

, ¡.Ay! ¿Cuál fue el galardón de vuestro celo, 
[De lauta sangre y bárbaro quebranto,
De tan heroica lucha y  tanto anhelo,
Tanta virtud y sacrificio tanto?

_ ¡Ay! Para herir la libertad sagrada,
■ El príncipe, borroii de nuestra historia. 
Llamó en su auxilio la francesa espada. 
Que segase el laurel de vuestra gloria.

_ Y  vuestros hijos de la muerte huyeron,
Y esa sagrada tumba abandonaron, 
Hollarla ¡oh Dios! á los franceses vieron,
Y  hollarla á los franceses les dejaron.

Como la mar tempestuosa riije 
La losa al choque de los cráneos duros, 
Tronó y se alzó con indignado empuje, 
Del gato audaz, bajo ios piés impuros.

LOOA
A LAS VICTTUAS

^ ^ DOS i>t;
1̂  ~

\
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Dos novedades miisicas han hecho el gasto en es- 
< quince tlius pasados, y de ellas vamos á dar una 
ira noticia á nuestros lectores. Los teatros de v er­

en general, no han hecho otra cosa que repetir 
¡as conocidas ya del público, sí bien en ellas se 

presentado artistas nuevos, y otros ausentes de 
rid hace mucho tiempo.
¡.a compañía de ópera de los teatros principa- 

«ha inaugurado sus trabajos con el célebre spar- 
tjdel maestro Auber, la Mutta di Portici. La ce- 
Mdad europea que esta composición dió á su au- 
r. nos ahorra entrar en el análisis de su brillante 
ínimenlacion francesa, y de su canto animadu, 
ro y seductor como el de la escuela italiana; la 

Kucion era la única novedad que esta ópera podía 
ĉor ya en Madrid, y el público la esperaba con 

i'ii’dad, deseoso de ver cómo habían vencido las 
í̂ has diliciiltades que presenta esta ópera para 
Serse en escena. La drcunslancin de estar coiifia-
• la dirección de esta compañia al respetable maes-
• ü. Ramón Caniicer, era una garantía de buen 
lüo con que contaba el público al asistir á la .1/idto; 
•ocia también las facultades artísticas de las partes 
■incipales que ejecutaban la ópera, y sus esperan- 
sse cumplieron con el buen desempeño que tuvo 
ú función. Nosotros, al hablar de esta ópera ó de 
'-■3cualquiera en su caso, no nos referimos preci- 
■jciite á la primer noche de representación, sino 
r tratamos de observarla cuando ya se ha repetido 
Jiro ó cinco veces. Y lo hacemos asi en fuerza de

r intimamente convencidos de que es imposible 
'•cer con solos los ensayos todas las dificultades que 
■'■̂ ntan las óperas de esta clase, á menos que no 
J repitan de puertas adentro un número de veces 
'“al al de sus representaciones, cosa que seria per- 
•licial á los intereses de las empresas y á las exi­
stías del público, que quisiera una ópera nueva 
r semana. En la primera noche que se cantó la 
'''la sucedió todo al contrario. porque los artistas 
•■'ian tenido tantos ensayos que se les notaba cansa- 
-•i y esto fue causa de que el conjunto de la ópera 
•tuviera toda la brillantez con que la hemos visto 
^ues.

En el acto primero, se presentó la Sra. Campos 
conocida ya del público madrileño y lució 

su cavatina de salida, la hermosa voz de que está 
*^da. y de la cual pudiera sacar mas partido.

con mucha afinación , y el público la recibió 
5̂' bien. Pero la parte mas importante Je la Mulla, 

^ l a  ópera . en fin , está en el segundo acto . que 
^*^310 al público de una manera extraordinaria. 
^asanieüo  y Pedro no se mueven de la escena en 
h e la d o ;  el primero de estos personajes eslabaá 
^pde l señor Sínico, y el segundo al del señor Alba; 
*Kiblico aplaudió con entusiasmo el dúo y la barca- 

Nosotros hemos querido copiar una escena de 
^  diio , por dar una prueba de nuestras simpatías 
,*los triunfos escénicos de los artistas, y porque 
*^pre recordaremos con gusto el fuego y la valcn-
• con que ambos cantantes dijeron el amor di

El señor Sínico estaba perfectamente vestido; 
como Masaniello no era un pescador ordinario, 

1*̂ 3 mas el señor Alba , que se ha puesto en esta 
*^3 enteramente desconocido, probándonos que es 
JV'erdadero artista, y que no conoce sacrificios en 
Sondóse de la verdad y de la propiedad escénica, 
^señor Alba se ha quitado las barbas , se ha 

el pelo , en fin , es un marinero completo en 
, y exactísimo en la acción. Una prueba de es- 

piliino es el momento en que se despide de 3/a- 
y de Fenella, diciendo , con el gesto mas sig- 

posible, estas palabras : intettdo.. io ma

, El señor Carrion gustó mucho al público por su 
agradable, aunque de iio mucha extensión, y por 

^*»aiiCTade sentir. Del señor Becerra nada deci- 
. 1 sino que va tomando mucha facilidad para pre-

• , ®‘«rse en escena , y que adelanta mucho en el

Los coros son muy completos, y esperamos que 
i«jo la acertada dirección de! señor Carniccr, se cor­
rijan de algunos defectos que hemos notado en esta 
ópera; sin embargo , la plegaria. la barcarola y el 
coro del mercado, han .estado hrillanles, especial­
mente en la tercera y cuarta representación.

Tenemos cnlend , . . :a i»pera seguirá la
Gemma di Vergij, para la primera salida de! señor 
Le] y de la señora Brizzi. También nos prepara esta 
compañía otra sorpresa con la señora Felicita Roca, 
prima donnu que saldrá muy en breve, aunque igno- 
,ramos con qué ópera.

Í*|“

f e

El teatro del f.iRCO nos dió la otra noche el Ro- 
berlo Derreux, ópera seria en tres actos. que ha si­
do mal recibida en casi todos los teatros de Europa, 
V que no tiene mas que dos ó tres piezas de gusto, 
Lnnue ninguna de ellas es de gran efecto. Estrená­
base (Jebulaba, que dicen mis paisanosj el nuevo te­
nor k  Circo , el señor Confortini . y ambas nove­
dades dieron entrada llena esa noche, pero dei-gra 
ciadamente ni gustó el tenor m la opera. Nosotros 
debemos hoy ser indulgentes con el señor Conforlmi, 
porque el público le recibió muy m al, y se nos dijo 
Lúe estaba enfermo ; sin embargo , a lo que pudimos 
conocer, su voz es algo escasa , v tiene defectos de 
vocalización imperdonables; casi nos atrevemos a ase­
gurar que es un tenor de medio, carácter. y nada 
mas. Esperaremos que se rc.stoblezca, y entonces 
podremos juzgar de sus facultades artísticas; por abo 
ra el teatro del Circo está sin un buen tenor. pues el 
señor Unánue anduvo ,n « y  descuidado en la u lima 
noche que se cantó la í«cw. La fama del señor Con-
forlini tiene para nosotros una fatalidad, y es la de
Unberse formado en Cádiz, según dicen, pues sin
ofender en lo“ raas'mínimo el gusto filarmónico de 
los gaditanos, cuantas notabilidades músicas han 
hecho furor allí. han falto fiasco cui; dígalo si no 
la señora fíarili Patti, que vino el año pasado 
• Si sucederá con las gargantas lo que con los 
vinos*» Si así fuese, ya podrían tomar el tole hacia 
el Mediodía, algunos cantantes de los que hay en
Madrid. . . . . .La señorita Moreno hizo también su primer sa­
lida en esa ópera, y el púl>>'co la aplaudió con en­
tusiasmo y con justicia: su voz es agradable, su figu­

ra ídem, y conoce algo el teatro. En el acto tercero 
tiene un d’uo con el señor Salvatori. que se repitió, 
ó se quiso repetir, porque los cantantes no le pudie­
ron acabar, á instancia del público y con marcada 
desaprobación de los íilarmónicos sensatos que qui­
sieran prohibir á todo trance esa clase de exigencias 
á las que nunca debe acceder la autoridad. Esas con­
cesiones redundan en perjuicio de la empresa y de 
los cantantes, porque con el valor de un billete se 
ve la ópera dos veces.

La señora Basso estuvo muy acertada en el des­
empeño de su parte , y adelanta mucho en el canto, 
si bien sigue lo mismo en el poco conocimiento es­
cénico que trajo cuando vino de Italia.

El señor Salvatori como siempre (bien'. Los co­
ros como siempre (mal).'La orquesta admirable.

Los teatros de verso ofrecen variedad en sus fim- 
pero hasta ahora jio se ha ejecutado ningu-ciones:

na piííza nueva excepto una comedia del señor Gil y 
Zárale, titulada Don Fn/on, impresa hace algún 
tiempo, y repnísentada en varios teatros de provin­
cia. Se han puesto de nuevo en escena el Trovador, 
que ha gustado como siempre, DoTui Maña de Mo­
lina, que ha tenido igual éxito, y varias otras, que 
hacia tiempo no se representaban , y que deben te­
nerse á la vista de vez en cuando, en obsequio de. 
nuestros autores dramáticos, que se esfuerzan hoy 
en formar el gusto del público con una_escuela nue­
va, hija á nuestro juicio de las exigencias de la épo­
ca. Esto ademas de ser productivo á las empresas 
proporciona á los que escriben para el teatro oca­
sión de observar cómo recibe el público las impresio­
nes del drama romántico; y qué escenas son ya verda-
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deras monstruosidades, ó vi.:e-versa; pues aunque 
nosotros no seremos minea de los que crean infalible 
é irrecusable el fallo dd público, sin embargo,’ aquí, 
entre Lope de Vega y nosotros, decimos :

El público las paga, y es muy justo 
hablarle ti «u n«mc/'ít y darle gusto.

Y una prueba de que Lope, de Vega tenia razón, 
es la de que él se atrevía á Humar necio al público y 
yo no.

La comedia del señor Gil y Zúrate, [ilon Trifnn] os 
una pieza enteramente clásica, bien escrita, y tiene 
escenas de mucho efecto. El carácter de don Liborio, 
exagerado hasta el punto de ser iuverosimil, es el lu­
gar de mas monta que se advierte en la comedia; liay 
sin embargo otros recursos igualmente inverosímiles 
y violentos, cu cuyo caso se .hulla la boda de I.eonor; 
pero repetimos, ipie la comedia en general es enlre- 
lenidii y tiene chistes graciosos y de buen tono en el 
diálogo.

En el desempeño hubo de todo, si bien es cierto' 
que Ijis partes principales trabajaron e'on acierto, dis-  ̂
tiiigiiiéiidose sobre todd. ia señorita Lamadrid ^doña. 
Teodora', y el señor Luna.

El Conservatorio de músi. i  ité'María Cristina, ha 
obsequiado á su augusta protectora con una función 
de verso y cunto , que no queremos analizar, por no i 
menoscabar la merecida reputación de los dignos' 
[irofesores que están al freiilc de ese establecimiento 
y que faltos tal vez de recursos para la enseñanza,' 
no serán la causa de los pocos adelantos que adver­
timos etilos alumnos que tomaron parte en la fun­
ción. Tampoco nosotros incluimos en esta inculpa­
ción á lodos los jóvenes artistas que trabajaron osa 
noche. pues liabia algunos entre olios que porte-
iiecen al teatro pnlilico , y á quienes hemos juzgado 
ya en otro lugar de nuestro periódico.

F l o k e s .

HISTO
S I . J

J O S E  E I Q U E J l ,

Sin perjuicio do que nuestro digno colaborador,' 
el señor D. Pedro .Madrazo, como encargado de es-, 
cribir sobre la exposición del Liceo , emita su opinión. 
acerca de las obras del joven escultor D. José Pitpier, j 
vamos fi consignar dos líneas á la obra maestra qiie  ̂
este artista ha concluido estos ilias, y que causa la 
admiración de cuantos la ven. Hablamos del busto 
deS. 51. la Reina doña is x i íe i . i i .  iiue acaba de 
modelar en yeso, y que se dispone á sacar cu 
mármol de Carraru. Ñosotro.s sentimos que , á pesar 
de los esfuerzos del ilibujuiitc y del grabador, nues­
tros lectores no podran comprender todo el valor 
de una obra f[ue bacc lionor á las arles españolas,' 
y que añade una hoja inmortal ú la corona del pri-i

mero de nuestros escultores contemporáneos. .Vfor- 
timadaniente podrán verla en la exposición de Bellas 
.\rtes que tiene el Liceo, y nosotros la recomendamos 
elicazmenle á los amantes del arte de 5Uguel Angelo.

La obra del señor Piquer tiene doble mérito, 
por las circunstancias de la augusta Persona que se 
ha dignado honrarle con esta comisión, y porque 
iiu retrato os una de las ohras mas desairadas que 
están al alcance del cincel; pero nada de esto liay 
que tener presente para juzgar el retrato ú que afli- 
diinos, y que por sii parecido es el'mejor, acaso el 
único que se ha hedió hasta ahora de S.M. ,  en­
tre los muchos buenos (jue debemos ú los distingui­
dos pinceles de López , Madrazo y Esquivel.

verdad. S. 51. altamente satisfecha de la obra del s 
ñor Piquer tuvo la amable condescendencia de deja 
sus mismos adornos, que el escultor ha copiado 
toda precisión.

Nosotros sentimos vivo placer ul tributar r 
esta noticia, un homenaje justísimo á ese joven arli¡ 
áquieii hemos tenido ausente de España por esp 
cío de ocho años, y que nos sorprendió á su llega 
con la célebre obra del San Gerónimo que tani 
elogios le valió en París y que S. 51. le ha manda 
vaciar en broime. Eii esa época hizo también, por fi 
cargo de la reina Cristina, una purísima Concepcio 
que se conserva hoy en san Felipe dé Roule.

Sets iifiosha estado el señor Piquer en 5Iéjico.B 
naudo esc rincón del mundo con sus obras, razón e 
que volviese al seno de, sus compatriotas, y que 
gobierno le atendiese, para reparar el abandono 
que ese arte liabia cuido hace años en España.

Distinguose este busto sobretodo por lafirino-' 
za del dibujo, en el cual no se advierte un toq-jg 
siquiera que empañe d  trillo  d» Ja iiifqiiraciüu ; cg_

tú asimismo bien modelado, y la composictoit de los 
paños es admirable; el terciopelo , las pieles, el en­
caje pnrlicu'armentc todo está tocado con admirable

l M A L . V i : \ A í

Si fuera yo Maripota 
lie VIVOS colores rojos 
fugitiva y vagarosa, 
solo ctt la luz de tus ojos 
quemara mi gata licrinosa.

Si fuera yo Huisefior 
enamorado y sentido, 
solo buscara tu nido : 
solo halagara tu oido : 
solo cantára tu amor!

Si fuera yo Xavedlla 
perdida en el mar incierto , 
solo iiuscára tu orilla , 
y úniramente mi quilla 
«Icscansaria en tu puei to !

Si fuera yo Luz dirina 
como la que el sol derrama 
solo en tu faz peregrina 
derramaría , oh .Mdlv.ua, 
el resplandor de mi llama !

Si fuera yo la Ilusión 
mas bella que dá el placer , 
solo veiulrid á embeber 
tu corazón , para hacer 
dichoso tu corazüu !

Si fuera fresco Arroijtielo 
cuyo murmullo provoca 
de sed el ardiente anhelo . 
solo prestara consuelo 
para la sed de lu boca !

En fin , si fuese yo Estrella . 
lemiria para ti sola 
mi lumbre amorosa y bella , 
formando á tu sien con ella 
de un arcángel la aureobi!

Pero , nada soy, Malvina!... 
ni Mariposa pintada ; 
ni fiel itiiíífñor que trina ; 
ni AnireiVlii estraviad.i; 
ni Llama del sol divina;

Ni fresco Arropo sonoro ; 
ni hermosa y pura Ilusión ; 
ni Estrella con ravos.<ic oro 
sino im poeta... que adoro 
con todo mi corazón !

GnF-coRio Ro.mebo L.veiiaxaga-

OlBMTOR, n .  Antonio Flores.
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